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Versos. ·--ié- Féiiiñ"iez Shaw / 

Ea loa Jaegoa floralu de Jtülaga ha aldo , 
1 J'remlada la hermosa poelia del lha1tre Per· ' 
1 
aáada Bbaw, eoa qae hoara111011 tslltltru 10• 

· lamaas: 

¡14lagal ... 
Como alaollu florea aman 

J á la Laaa el ralsetlor, 
JO te qalero, JO te adoro, 
-¡M~ga! ¡Máleg~ ! ¡Mál..,ga! 
¡Graade tú, peqaetlo Jo! 

Pero '' adoro ooa aa •rltlo 
qae por mandato de Dl01 1e eageaclrl; 
qae ea lo mál hondo de m1 palpita, 
qae ea lo mAs puro de m1 se aoeadra. 

Coa aa aarlflo qae sólo qatere, 
qae ba1aa sólo. qae aólo pide' 
oarltlo taJo qae alempre dure, 
aarltlo taJo qae ao me olylde. 

· Siempre qae ea boraa de graaclee peDII 
baeqaé tu arrimo, corr1 á t11 lado, 
logré la dicha de algúa aoDJ11elo 
para ml duelo denoaaolado. 

Negros martirios me torturaban. 
Mal de trllt11a me coasumia. 
Y al cabo, siempre, rasgó mis aombru 
la luz, taa pura, de tu alegria. 

Por U 70 aape lo que ea afecto 
de tierra-madre, de pueblo amigo; 
JO, que ea ml tlerra-¡Dloa la beacllga!­
aada merezao, aada cooefgo. 

¿Cual tierra-madre no me aoogltte, 
1 por ellmpuleo de tu h1dalguia7 

P11ea d~ja, ¡Málaga!, ¡Málaga bella! 
q11e exalame elempre: ¡'Mála~ m1a! 

Qae ea ti peuuado, 1 ea U ponteado 
aoa harta aagaetlalos trlstee ojos, 
IDte el eaaaato de tus eaaaatoa, 

caiga de hlaojoa. 
Qae al :fla uperea, por graala tu7a, 

pez mla tormentos, las mt1 ldea1, 
1 que á taa plaataa, agradealdo, 
diga mil veces: ¡Beadltaseae! 

¡Bendita aeu! 
¡Ba cuaa'o abarcan t11s horlsoatee! 

Coa 818 alelo. Coa 8101 vanea 
tan floreoldoa. Coa 1111 aallea 
tan lamla01aa. Coa ese mar. 
Goa tu aamlao de o:La Caletu; 
coa tus hoteles del cLJmonar•; 
ooa tanta aua seatll. ooqaeta, 
10bre loa oerr01 de o:Mlraman. 
¡A.á! ¡Cual erea! Coa t111 mujeree, 
&aa adorablea ea 1111 qaereru ••• 
O('lr.o ese Tlao, 
dUdo aéatar, eul dlvlao. 
¡Coa eee claro, cUTlao Bol! 
Ooa tanto rambo, 10a taata las. 
¡Coa eee tipo! ¡Tan eepatlol! 
¡Coa 111 aombre! ¡Taa¡aadalal! 
¡Bu todo tiempo 1 ea todo lDitaDte, 
M4laga mil! 
¡R01a de luaes! ¡Sol rgtftaate 
de la Alegria! 
¡ Máglaa Dloaa! 
¡Flor de 111 flore~! ¡La mil herm01a 
de Aadaluaia! 

1 

1 ..............................• ,. · ~ ········• ¡ 

Y be de peaar qae mil oj01 ' ~ 
DIIDII volverán á nrte; 
DIIDGa, DIIDIIo jDUDOI m41! 
¡Y me muero de trlateza! 
-¡Málaga! ¡Málaga! ¡¡Milaga!!-
eoa eete ae¡ro peas~! 

, 



ugitiva felicidad! No tmda en 
11 ).{ r 1 ~ en"'aJio. Candelas s1' e pronto 
la cur t iún ue Zaque. V ya no dnda que 
[L la e '1 e•1ón de éste, no á la propia vir­
tud, rk l> it) 1:\ rcconqui5ta del amado. Y en.: 
tre d \ im bullicio de la verbena. Ja ' !'maja 
de rumbo'. !1;ravenTCntc herida en stt amor, 
rnul.'r.: t:n brazos d Curra. 

LA MUS C A. 

-La música-ha dicho el mac3tro Se­
rrann-l.'s como mi letra, dar a: como mi 
carícin, ~in resen·a. ; como entiendo yo 
;el arte '> como lo e::..."Plicb en mi cátedra del 

on n ·atorio de l\fa lrid. n átomo de/ 
¡jdea yaJc más que muchos kilos de fac I-

ra. PLro la ide2. sola vale poco, porque po o 
dma una sola idea si no está su. tenida r 
la f rma. La idea produce la impresi 1 

en la obra de arte. La forma la ha o.~ dn 
;y admirar... ¡ 
-· ' 
-'l;1~· .compositor e.-p~- vl nece. ita te 

J¡oy todos los mayore - conocimientos t 
11ico~; nl!ro los asunto. Qtte tratemos, r 
cilgún tiempo, deben estar en r !ación 1. 

nue -tra vida, con nuestras costumbres, 
lme tra historia verdad; deben estar n 
na hiela!, uía, es cierto, pero en la hidalg ía 
ce los más; deben estar en la gracia, e 
~a levenda, en el alma espaiiola ... 

-¿ · úmo t!mpieza La maja? 
-Con el mismo uatio y las mismas figu-

ras del s;~inete de D. Ramón de la Cruz. 
,Cuatro compases de una seguidilla, cantada 
~ctrá del telón, unen la acción y hacen co­
nocer, antes de que la orquesta inicie un pe­
~ueíío preludio, Jo que dentro pa a. En la 
¡primera escena, Salud, una andaluza muy 
andalttza, trasplantada á Madrid, adonde 
¡vino por seguir á un torero, canta una se­
:guidilla y luer;o una "triana' , canción que 
tomó u nombre, cl'mo usted sabe, de la fa­
mosa actriz del tíeinpo de Goya. Un dúo de 
!Salud con Z<lamero, el así tente del novio 
ae ande :' S. E~te cnlt'a con la comitiva del 
ha utizo. que e~ · n cuadro goyesco, :r cauta 
arrullada, "-· , "tuada" por el coro. Si-

gue un dúo de la maja con el tenor; la ca .. 
lumnia del Zaque, la indignación de Curra, 
madre adoptiva de Candelas; un twnulto, 
un tiro en las guardillas, un animado cuadro 
ele sainete, que he procurado servir con fide­
lidad. Y ya está el primer acto. 

- Préstase, en verdad, mucho á la inspi­
ración madrileñí ima de usted'. 

- cto segundo. El amanecer en la calle. 
Un intermedio mu ical, un dúo brioso una 
romanza de teflor y la dispersión del Rosa­
rio de la Aurora. 

- ¿Está u tecl sati fecho? 
-He puesto en e as uotas toda mi alma. 

El tercer acto es todo para la protagonista, 
y en él hay dos números: un aria de tiple y 
un dúo de tiple y tenor, que son, á mi jui­
cio, lo má importante de la obra, "musi­
calmente" hablando. He orocurado hacer un 
cuadro pintoresco de época, con la factura 
más moderna posible. 

L AS D ECOR ACI ON ES 

• \ cada acto corresponde una sola deco­
ración. E la del primero un patio de ve­
cindad en una ca a de los barrios bajo de 
~laclrid. 

Al levantarse el telón, el espectador que 
conozca bien La Petra .1' la Juana sospecha­
rá que va á repre cntarse el ainete cele­
bérrimo ele D. Ramón. La presentación es­
cénica es la misma. Personajes análogos á 
lo suyos aparecen colocados de ig-ual ma­
nera. 

Puerta á la calle, una fuente, una gran es­
calera practicable, y, n laS g-uardillas, ~obre 

1 pi· único de la ca a Jos ,·en tan~~. 1 rac­
ticables ta111bi 'n. 

Es de di a. Un _gran _día de-~ 1. 



j El acto segumlo se desarrolla en un cruce 
de calles, ocupando gran parre del fondo la 
casa de vecindad del acto anterior. 

Comienza en plena noche y hay un efecto 
de luna men,guautc. 

Luego at11anece. 
'Al final reina la claridad. 
La última decoración es la más vistosa. 
V rbeua en San ntonio de la Florida. 

A la derecha del camino de fadrid á an 
Antonio, un merendero, dando frente á la 
línea del río y á la Casa de Campo. 

Un camino oblicuo, de derecha á iz­
quierda, hacia la carretera. 

Otros merenderos y vista general de la 
verbena. 

1 comenzar el acto, mucha luz, en las 
últimas horas de la tarde. 

Y al final de la ob1a, la muerte de la 
'maja de rumbo" coincide con la puesta 

del sol. 

Desde 
Una becerrada.-EI rluevo direc· 

tor de la E:scuela de Ingen ieros 
de .N\ontes.-En honor de Fer• 
nández §~aw.-F!rt Je _noyena. 

- -- -
La compañía de teatro de e te tea! sitio 

que dirige Ft~tid eo Morano ha dado una 
¡(unción en honor del ilustre poeta don Car­
io· Fernández haw, poniéndose en e cena 
N o sohws 11adr'c y Las [Íf111ras del Quijote, 
amba originales del aplaudido escntor. 

. -
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DE VERANEO! 
\ llotos de El Escorial. 

¡&gua! ¡&.gua!- Una residencia paradlsiaca.­
•Las !lgnras del Qntlote,.-Toros y verbena. 
La colonia veraniega.- Otra a noticias . 

• • • 
Morano siguo su excelente campaña ar· 

artística en esta teatro, aunque se ha sepa­
rado de la compañia la señorita Asquerino, 
valiosisimo elemento. 

El repertorio no puede ser mAs escogido 
ni má.s variado. Desde Bl alcalde cla Zalamea 
y el Oto lo basta El Paraíso y ¡L anceros! El 
último día puso en escena, con extraordi ­
n aria propiedad y lujo en el decorado y 
Bastrería, Lru fig !"'(J8 del Quijole, que ha re-

, presentado Morano de manera maravillosa 
y lucieBdo sus extraordinaria. facultades. 
Especialmente el precioso madrigal lo dijo 
de un medo irreprochable, oyendo justoay 
merecidos aplausos. Ea la perfoota figura 

1

1 del Quijote. Merece también especial men· 
ción Aguado (Juan), excelente y estudioso 
actor, que representó y encarnó admirable· 
mente la figura de Cervantes y dijo muy 
bien el papel; Gaspar Campos, muy bien 
caracterizado de.Sancho Panza_._ 

Xavl•r Cabt11/o .&api11Jra. 
Bl Escorial, SepUembre de 1910, 

fi--
NOTAS TEATRALES 

-
-

cLA M AJA D E RUMBO • 

· C· Jlcgrafían de Buenos Aires que se ha 
estrcnr.t.do con gran éxito la ópera e pa­
íiola, libro de Fernánde~: Shaw. música del 
maest ro D . Emilio Serrano, La mnja de 
1'11/11[10. 

-

/ 7/J, 
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1 1 ' 

EL LIBRO DE LA OPERA ESPANOLA 
Y MIS LIBRETOS 

I 

J.a ópera. E'spañola está dando aún sus 
prlmPros pasos, como tal género ·dramáti­
co, con personalidad propia é Independien ­
te, y no es E'l público d e Madrid ó el de' 
Barcelona. sino el de Buenos Aires, e l que 
Ya á asis tir á una primera campaña t ea­
tral, compl ta y de bastante duración, ba­
sada, princ ipalmente, en obras l!ricas de 
gran fuste . debidos a l arte de los cornpo-

1 
sitores hispanos. U~a camp::u'ia por el esti ­
lo empezó en Madnd hace unos ocho años, 

r 

pero terminó desgraciadamen te, bajo e l ln -. 
flujo de muchas adversidades, cuando·ll<~­
bfan s ido estrenadas, ütn sólo, tres _ óperas_ 

1 de las nu eve que amJnc!ó la emp1·esa. «C1r-

l cé)> , «Farlnelll» y «Ralmundo Lui'o ' 
Nadie extrañar't , pues. que cLHlntos nds-

1 interesamos 'ivamenlq en España por. el 
. triunfp , definitivo de la ópera nacional. fl.iE' -_ 
. rnos . h qy la atención, con singular lnt.ii!'és, 
en esa escena bonaerense-tan bolla; - tan 
suntuosa-por la que desfilarán, «Deo Yo-· 
lento». ,las obras mfts !;m portantes de Cnap! 
y de Bretón . rle Peclrell y de Vives, de Mo-
rera y de V!lla. ' : 
. El interés de quien¡ esto esc~:ibe su.be d e 

_punto, porq.ue su modesto nombre Ya unl-
1 do á tres de las óperas que el públlc.o de 

Buenos Air-es juzgartL en breYe. No E'S ·.su 
1 lnbor. sino la humilc le labor del llbre.t;lsta, 

poco estimada aún ontre nosotros, muy a l 
contrario de lo que ucoutece en Franela y 
en Italia, J?Or ej~mnlo. Pero este humilde 
l;bretista no ignora uuánta es la cultura. de 
ese público; dedu ce df' su Ct!ltura qu no · 
lgnora-;cómo ha t! e ignorarla!-tocla. la 
impo1· anci<t del lihro en el drnma Ifriro mo~ 
rlPr:1n: comprf'nclP f¡ne ha dP Pmilir 1ms 
fallos ron t~ 1 mrtnrora dc pPn~ar, ~- antl> 
csn l'onti11¡¡-Pnt in ~i·l·r;le un yi\·o tlrsro ele 
h'ICPr púhlic·a F, dr11111f' rus jncccs !:o:· 1'1!­

no';>:cnn, al~unas·. dQ'Ciarac!ones. m n v 8 ;•11• 

ceras. · 

En . e<- te nrlmPr tiempo el e su v:!da. por 1 
modo rspecial, e l libro de la ópera espa11o­
la. ha de tener-en toclo, por todo y para to­
tlo-un carácter soañol marcadfslmo. Es­
ta nueYa ópera na-cional, para. obtener el 
la"Oor d el pú'bllco Inteli gent e. en la m edi­
da nE' esaria. ha d dar sa tisfacción á ese 
m !smo público l1ast a en sus prejuicios m~~ 1 
0 m enos caNichos os. Y á nadie «con"en -~ 
ce» hoy, por comoleto en Esp:Jña--con ra ­
:·.l'i n ó sin l'a7.ón-nl h a d e conYencer en 
otros pa.fse:!, la ópera española que no d é 
la s nsac!ón dE' nuestro español vlvlr; tan 
ara terf11t'lco, t an propio, con una substa n­

cia naoiona l tan rica. 
Esta co'ladic!ón para su Ylda pec111'ar, es 

perfecta.m.?nte ompatible con todas las 
condi ion<Ys oue 1 moderno arte progr-eslYo 
df>manda ~1 ch·ama. lfnco, na7.ca d ond e naz ­
ca.; fu é m'U~' tenida. E'n cuenta por su s ilus­
trP:;: autqres en obl'"-~ quE' lla n ejercido 
tanta lnl.lnencia lnic'al com o 4L a Dolor s· 
~- « l\Iowrari~~ la. T,l r neJ'fl». y podrá ser lle ­
nada. on el porvenir constantem nte. gra ­
cias li los e l m a ntos rlqufsimos qU'I fltp,,.,. 
rnn ) R, h i.s lor!a nnclon a l. la. lE'yPnlla nacio­
nal, Jn. Yi cla na ional csnai'io la . 

Ff¡i.y, rlc:<nf> lu f'go. cun!l'O fu ent"'"· Qll" 
son ot t'Of< t:¡,ntoR riquf1'imoR '1.' nHo~: ht 
hltilol in dP El"P::tlifl, 1'1 caudal pdmJ.-nblE' c1 ' l"u" :-tnligua!< le~' nda:o:. su llteratun!. Y m \>Y 
cspPclnlmen~e RU iE':'ltro clá.·t o. y la. vida 
popu!ar. en la ~ dlvPt·~as reg1one:::, tan ori­
ginal, tan :pintoresca, ele un tan Yh·o cu­
lor. 
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Sl~rnpre que 1 libro clt> r11da nueva. fm~>­
ra tenga i'U nrlgen VPrdRdero ~>n :1na d 
t-sas fuente¡;, PI autor estará sE-guro .,P dar 
1\. su obra In. prirnera condición neco::sarla , 
hallarA. el!'mentos admira bles para u com­
posición, que cooperen al mayor r ea lce C:t­
la principal Idea, Pn las variadas mar. l­
festacimTrs del a rle popular. y abrh·a. el 
camino a l compositor p ara que el" nentJ e 
t>lementos de u n , .alor aná.logo, "tl l ll. ~n­
agotc..ble riqueza que le ofrece la ml'lslca 
del pu eblo. 

P ero, con esto no lla de bastar. \'uanáo 
e!'l preciso, lndlspen.'able, como autcs ü.:­
cta, ga.no.r a 1 p11bllco á todo tra nc<'. )'IRra 
la nu~>va ca;usA, el libr to de la 6 t>ra .,,, _ 
paflola ha de reunir además,-ta.mbi"n n t! ­
cesa¡·iamente,---1:ltra'l condiciones ñ e «!ngu­
lar Importancia. Ya que SPa. et asunt0 de 
marcado ca.rtcter espal'lol, y de tndole «en ­
cialm~nte musical (esto, de puro sabido, 
debiAra ca.llarlo) , ha de ofrecer. a l mismo 
tiempo, un gran int rés df' !lcc lón y ~;n 

extraordinaria C'larldad en sn deRnrrolln. ,'1¡ 
<.>se lnterr.s y -esa claridad son conéllclol•c;; 
el~montales para toda obra !'-Rcf"nica'. !'Xi­
gelas para éstas, Imperiosamente, Ul) clt>~to 

1 número de -esp4"claleA razones. lmpuer.tas, {1. 
su ve?:, p or las circunstancias. ApoderAn­
dos~ del ánimo del público, el autor ha c;E-. 
predispon erle. en seguida. para ue 11.le 
su atención, de modo constante, en lA obr¡¡, 
total. No preocupA.ndola con dudas de nin­
gún género, d ejará libre la at t>nción de l.ls 
e!"pectadores pan!. la .más fá.cil y grata 
comprem¡l!)o. .. d!l . la Q.bra art1s.tica. _ . 

Rm<ones d~ mf ortlen· analogo ac-ón!5ej~n 

i 
también la conveniencia de que n o cambie 
á m enudo el Jugar de acción, con lo que. 
Pl mlmero de cua.dros sea t> l menor po~l­
ble. 

'Tooio esto, como ha visto P\ l ect~r. 1"'"­
ftéres .. é. la Idea capital y a. la dispos ición 
Interna del poema escénico. Cuant,., atal'le 
á la forma, ya externa, puramente externa, · 
demanda igualmente un particular estucllo. 
Los netos de una ópera no han de s "r hoy, 
como fueron antall.o. é. modo de partes de '· 
un concierto, dividida cada una ( n ta l ~>s 
ó cual s " números". El l ector lo .~abP per­
fentamentl'. La Opera antlgu<~. se conten­
taba con eso. Pero. el moderno drama ir­
rico exige la marcha continuada, seguida, 
de 1<~. accl6n, como en un otro drama : por 
manera lógic~t, sin grandes convenclol"a­
lismus, en una perfecta. armonfa del poe­
ma y de la mOslca. 

Antc,os , cada "número" del acto correspon­
día 1\. una. composición atslada en el libre ­
t o; á. una poesta , en cierto modo lndcpen­
diPnto. Hoy, las nueYas tendenci~s. tP. n 
abias y tan progresivas, pldPn tambi6n 

formas nuevas. Fln la marcha misma. p er­
fectamente natural y lógi ca de la accl(m, 
surg"'ln,--digamtoslo asf,-naturalmPtt!f', ló­
gicamente, !Ol'l "momentos" muy lfrtcos . en 
los cuales dlji'rase Que el "número" se Im­
pone, tanto al libretista como al composi­
tor. Y n ese.s casos, claro está que PI a utor 
y e l m11slc no se · substra en por Ct)mpleto 
al Influjo del "viejo molde'', en la C'Gen cla 
del cual subsiste algo que será eterno. P o­
ro, PRtos ''momentos" pasan; la acción ha 
de continuar, tal y como fué dPsarrollá n- ' 
dose, y en esa marcha, continuada, scoguida, 
pide una forma que responda e nstante­
lnentl} é. ese su modo de lser y de oman!f 
tarso3. 



Tales exigencia¡¡ <l"mnnaaron n otros 
pafses, a111~es que en Espafla por supuesto, 
modificaciones esenciales en la forma poé-

1 tlca del libreto de ópera, no bien los mct-
slcos, "siguiendo tras las huellas de Wa­
gner, rPnunciaron á. la nielodfa simétrica", 
según la frase de :M:. Gevaert, el nl'slgnE: 
dlrPctor del conservatr!o de Brusel!ls. So 
pidió, !le buscó, para . el moderno drama 
musical, una pr06a poética, de léxicQ nu­
me~·oso, de voceR limitadas siempre por le­
tras consonantes, por que asr destáquense 
las prtlabra.s con un mayor relieve: en 1""­
sumen, una poesfa sin. rimas, siempre Clo­
mlnadora, n1~nos en algunos pasajes: cu!l.n­
do convenga al compositor volver ~ em­
plear la melodfa ·"periódica seguid<~". '.r'l­
les son, en "La Walkyria", la "Canción 
de la Primavera", en el primer acto, y el 
"4-dL<>Io s1e W~t.BJ):' , P..U ~ ter:.cer . ";: 'ltlf ~P 
1legó al "po~me méllque", en ef lbro de Iq. 
"Thafs" de Massenet, y al libro en prosa, 
m~ r. menos rftmlca, de otras óperas mo- 1 
dE'rmls. 

* 
Para el llb;·eto dEj la ópera espaflola, que 

sea :t la vez drama l!rlco moderno, lryen<1a 
lfrica. ó comedia Hrlca modernas, el pro-

j blemA , á Dios gracias, casi no existe. 
Totla esa larga evolución á que !'E: h'l.n 

Ido sometiend y que han Ido r cali:>:ando 
los libretistas franceses,-por ejemplo.-
hast :~ llegar á. lo que consld ran algunos 
como el mayor "desiderá-tum" posiolc, se 
reducto. para el Jfbretista español á. un sol 
paso. No hay para qué abandonar el ver&o. 
No hay para qué echarse en brazos de la 
prosa. El verso libre, endeca.sflabo, sin ri­
ma ttlguna, ofrece, desdo el primer lnn­
t.ante. el mayor número <le condicion~s ape­
tecibles. Conserva muchas ventaj,ls Ct·l 
verso, y vosee todas las de la pro.i'l. riL· 
mica: su- -Itatura)lc1iid. áti flex!b!Hda.d, t<u • 
dicción más senc!Uá y fa.cn: Püeae ·~ 1revar 
en c:•.da verso un valor aislado, lndepm:­
diente, y es suscep.Uble de ofrecer, al put>­
to, un periodo con unidad rrtm!ca, porque 
todos sus versos se ajusten á un ritmo 
Igual, y en eeguida puede volver 1'1. una 
o.bsoluta independencia de cada verl'lo, :10 
bien la frase lo erija. Es, pues, E'l elemPn­
to preciRo para esa forma "Ideal"; un el -
mento siempre ad:Ist!co, siempre oportuno 
y ~;i,_mpre dócil. 

En segw1do tél"'Dino ya, nuestro roman­
ce, el octos!labo principalmente, brinda 
también al autor formas poéticas muy na­
turales y flexibles, y de un valor inapre­
ciable en ciertas obras de car{l,cter le ­
gen.dario 6 histórico. Y no hay que de­
cir que para los ~momentos» mll~ lfrlcos, 
PI l!br tista estrañol dispone de una ,·arle-

1 dad de ritmos Y de combiuaciones mt'­
trlcas y de una riqu za de rimas verd:.1.­
de1·amente asombrosas. 

'ad!e, pueR, abrigue dudas. las m~.s IP· 
Yef<. acerca dr estos ¡particulares. La eXII'· 
t('ncia progrcsh·a r!P la ópf'ril. cspai'iola no 
sól 1 o ha de €'11<'ontra¡· obst:lculo<; y trR· 

1 bal'l E>n los libi'E'to~. f·ino que }merla y debe 
hallar en C'llO" las bnse» más sólidas en oue 
apoyar e, crecer y prosperar. 
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Asf, tan fl. la li<>era, como la fnnole de 
!'!'los trabajos pet·io<Hsticos lo rN¡uier!', no 
dit·é que he expuPslo mis «teo 1·!as» acer­
.ca de lo que es Y debe ser 1 librPto ele 
nuestra ópet-d. nacional. (Y cu nta que ¡,_ 
do, ó casi todo, mf' parece aplicable á la 
ópera nacional en los paises de la Am.O­
rica latina, fruto dQI mañana, que ya se 
al'. uncia también con tanta bella flor). 
Pero, no negar6 quu he procurado dar una 
impres ión exacta do mis ideas pct·sonale:; 

1 en tal asunto; n · J.?Orque yo valga y re­
'Presentc, que es l:>ien poco lo que reprf' ­
sento 6 valgo, sin< por el hecho de que 
sea yo, e l último rle los poetas de Esp~ñn, 
quien pot· 'la casualidad, por las cir­
cunstancias, po1· lo que fue re , se h,t 
consagrado con l1J(Ls decisión, con ma­
yores entusiasmos ly no hay c¡ ue det::ir 
que por · puro em,peiio artístico) á ta:es 
aYenturadas Pmprcsas. 

Pero ... es el co.s que los libreto,; mios 
que el público de Buenos Aires conocer.:.. 

n breYe no se aJustan, por completo. á 
éste mi modo de pct~ sar en el dfa de hoy. 
Fu ron escritos cua01do aun no habla fija ­
do bien mi cri t en o con t·el:lción á Yat·io~ 
puntos. 
· Y como "" po~ ibl ·' que dPn mo t i1·o á la ­

lE> n () ·ualN< ce n.~LII "i l~. po1· !alt1" l¡ue ''O 
~OV (' ] tprilTIPrU ('11 ;.,1 l t'f'Chll' ~· C'll rnc.:nnocf•r. 
\)l";>Y"'~hns-o hn. <lC' f"f-1 "111 , í> muvho me <'11-

g~iin. C[llt' al'l lo rlc·c-larr frrtncl\m~nln. QIIP 
1 as! lo () eclare. lu<:¡jo i.l.e haber moslroao. 

¡cultl es y de clónle arranca, A. mi juicio, 
el camino má.s r cto, por e l que hoy re­
sueltamente marcht!. 

« 
Entre esos libros, hay :uno que me pa-

1 e e sin duda, el mejor. :.\I:ts diré, inge -

l
nuamente: uno que me pf!rece un buen li­
hro, y que lo es por la gl!an •parte que en 
<·1 'Puso mi ilustre colaboJJador, el director 
de «El Imparcial» de Madrid, don Luis 

ILópeT. Ballesteros. :Me ref.itero al d-e la ópe ­
r a «Colomba». 

Es ·intel'esan•te, muy -claro, muy musi ­
c<l'l. Pero, su a·sunto no es .ae cepa e paño­
la, Y su fo rm a &-e resien.te de la gran es ­
cla\·itud á que fu/S soon~tida, por {!eseos, 
cuando no exig nciJ.s. >C14jji müslco. 

Del libro de «Margarlt<l. la tornera», ba­
sado ~n un asunto t-an p<f'tico, y muy á la 
e!'pañola vestido, se· lla dicho, ma.s ae una 
ve7.. que adolocfa de 'llll capital dNecto: 
el -excPsivo nümero de -cua.dr<>s. Pero, es 
de a-dvet·t;!·. y n l1li ·clesmrgo al fin lo di ­
ga, r¡uc -esta obra !u6 es<nrlta ¡~rimer'l.mcn­
te (a:l Ubro me ruti ro ), !¡para una em'Pre ­
sa muy Tumbosa, ·Qne pr~!'isam nte deSP<~ ­
b:t mu-cho,~ y mu¡y vistosoo uadros. El libro 
ast com-pu·esto, :!tté más r.Ll elante Terund! ­
do. ·p a ra sf.nit· ft ao>~ pro¡jósitos d 1 ln.ol\·1 -
<lahlc maestro ha.p!: -su;fr;ó cambios lm­
,po ta01tes, quE> lo -a.litv.iaron de .-pisodi in ­
útiles; rmás clara, ron muahos tp:~sa:t s. des­
ta ·ós la .!I·Cclón .priJ111CipaL librE' de trnha' 
eno.i _-as, qu !'e opomían ~ s u libre andar , 
pero. aun 11sf. pe·oou¡·ó. y .a'pa1'ecló <'nton ­
<c como •"l""ic-io dEl O'r)g;;."l. anurolla -condición 

f'enclal, requerida antailo por ·la ru.mn06a 
empresa. 

)fuy española. 'llliiY es.pa.ñola ante todo, 
es c.L:"'t maja de ruaibo . comed!!\. ltri- a que, 
f!i Dio~ nos prot-egP. y si es pi'C5entada. con 
'Un '111 dlano arte $1lqu~era, evocarll. an ., ¡ 
e~pecta·dor euadrn$ mruy su~·ere>ntPS de lo!! 
más c-l{tsico8 l\1adttll~'!l": 1dc la Villa ~· Cor­
tP <lel O~o en los ilf:1s del E(lf\Or r<"Y don 

:1rlos IY. 
E~l.<t. ohra ~rmaneetl aun eomplet.am<>n ­

te ini'dita. Yfetlma hn sido <'le 1111 ma a 
uc>rte !'OJ! t11nte. que .ojnh\ d<>sn.¡l:Jre:r. a :>l 

<'fl ho. pnr obra · ~~·, tcl-t del .púhlico ho­
nnel"'n!'e. 8i a~f fu,r.;, no· he llP att•il,ulr 
i>l r-~mrr" le f01tuna. •por 1 que h«·<' al 
Jibro. <;in~ rt ese su "t n rcadtslmo car:tctc t 
E"!'!Oalíol. 
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IT ... a g1!n.Prnci6n que "Y'~ •ha Vf'ncido. oue 
tPnrlJ'(L .ahora PJl 'RtHWOS Alre!'l, <'on los 
ma.f'Str.n · IBr,.tón, P.Pd.-e\1 'Y SerriUlO, una 

¡ repre-~enmcll'in tan hTihlant ... y en la. 'ltle 
¡ ~e !'IP t>~có Rl mpr~. rcrr razón de .'In f'P11 -

IM·niP :ner•onalic!ad. , 11 Insigne m?P s tro 
C"hap!, echó los cimi nh)s d loa ob '" ltT1::1e;­

na, ~ ·h!:;;o •posible la e ' dRtencla (le h~ r.~­
·a €8pañola. Pero el 11rlnnfo complf"to, e l 
~xlto de1lnloti1Vo de maestra ópe.ra nacio-

nal, ha .de Pr recabañ p ;po la nueva ge· 
.ner'<l~lón; l])or la gran tpléy¡¡,de, lu'C'i(Hsima, 
de los 'll1.16VO$ crunposit 1res hispanos; ven ­
.oedore.s .~a los unos en reci<>nte~ em·presas; 
,bien pr,eparados otros para próximas vlc­
torla R. 

En esta -pléya;dP ftg1 llntn mudHJS nnm­
hres ya ill\Rtres 6 en vfspera. !'le serlo; 
m'llcl1os maestros éle ... ttraordlnarlas apti­
tudes, que han de prc rrurl!r á la música 
!'spañnla di as muy gl01 ciosos: Vives, Villa, 
J0sé SerraJno, Mo.rera, H :anén, l\Ianrlque dr 
Lara, Granados, Pérez -casas, C'o11rado de 
Campo, Falla. Yi.cente 1 hregui, Rogello Vt -, 
llar, Laviiia, :;:,._cr¡ del ' l lalle, Busca, Zurrón, 
Ferné.ndez AlberclL .. 

Todos ellos tra.ba.jan, ¡v trabajan asidm•~ ­
me.nte. En el ca.pftulo ~1 mis el!peranzas, 
cuento, por a·hora, con cuatro libreto , !\ 
los que corresponden sel!ldas pa'T'tltul'as ya" 
conclu1das, y en <~:os qun he procurar! !lf'­
var a. la práctica las irl1tas que no ha mu­
cho xponfa. ( ' nn.dle YEta, por Dios, 1'11 mis 
palabras, asomo de Yani•lad, sino la demos­
tración, á lo sumo, de nhs buenos deseoH). 
Esas cuatro óperas: «El ayo de luna•, «La 
vida breve'>, «Romane morisco" y «El 
final de don Alvaro• (de las que son auto­
res priucipales Fernánclez Alberdl, antij 
guo -pensionado en Roma; Manuel Falla, 
lu.ureado con el primer ·premio en eol con­
curso de óperas españoJ ~tS que hace poco 

~, se celebró bajo los auspicios de la R eal 
Academia de an Ferna (Ido; Pérez Casas, 
director de la banda de lnllslca en el Real 
Ouerpo de Alabarderos, y autor de una 1 
«Suite es'[)añolal) verdad tramente admira­
ble, y C'onr.ado del C"am po. vlcepreslclonte 
de;. la Orquesta Sinfónica. de Madrid y com­
positor ya merlt!simo), sólo representan 
ma ·p quei'la parte en la iJnmensa. labor que 
lOY preparan tantos y taln notables maes­
ros. 

* 
Todo parece R.llunciar ·para Ja Opera l'l!· 

)añola una segunda époc~ de prosperida.d 
:reciente. Bien puede sf'flalar su principio 
1 Dios haga qu& asi OC'J~rra, la campaña 
.}Ue el maestro Goula h; ~ organizado con 
tan nobl-es y · altos fines, y en la 'QUe actua­
rá, como juez sll!premo, es~ pllbllco .de Bue­
no~ Alres, tan inteligente ;¡ tan culto. 

Y ojalá pueda verlo quien, como yo, sólo 
ha sido y sólo es, un o.bll'~uro obrero en la. 
magna empresa, un medialno libretista, que 
verá colmadae sus aspiraciones con hao.-r 
aportado su grano de ar€tna á la obra co­
mtln; con poder asistir, <lesde su humilde 
retiro, al merecido triunf 1> de los que ha.n 
sido y son, en tan patrió 1ica aventura, los 
grandes maestros, los ilu,¡tres paladines. 

CARWS JitE!tNA.NDml ·SHAW. 



EN LA CIUDAD 

LA FLORJSTA 
La niíia de las flores 

parece nueva flor. 
Las flores dan olores 
intensos, bi :.::i1hechores ... 
La moza da su amor. 

Poco duran las flore s 
Menos dura el amor 
ele las mozas mejores, 
~·.i cambia de amadores, 
si va de flor en flor. 

La ni·í!a de las ftores, 
que es fl.or de lindo talle, 

l 

j 

1 

1' 

no espeja sus primores 
en las fuentes del valle. 
Es bien lozana rosa, 
pero no pudorosa, 
porque es flor de la calle. 

La calle dióle vida. 
La call -· corrc:!1pida, 
que es vivero maldito 
de malas tentaciones, 
donde se escucha el grito 
de todas las pasiones. 

N o la cam ·1i íía sana, 
donde la bella rosa 
nace y muere galana ; 
donde la flor humana 
puede ser pudorosa. 

La. nií"ía de las flores 
nardos lleva y el a veles 
Con varios amadores, 
caprichosos, infieles, 
repr senta las far sas 
ele diversos papeles. 
Y al fin sucumbe un día, 
sin llegar á saber 
cuán grande es la ;degría 
del honrado placer. 

La niiia de las flores 
-un tipo sed uctor, · 
sin tantos sed; lctores,­
es ¡ay! como u.rr~ flor, 

• 1 1 , 

qne .1 ll ega ;t.. .· lOS amores ... 
¡y wnere· sin :nnor! 

CA~Los FERNANDEZ SH A \_Y/ 

Jlihujo (lQ Rl·gi dor. 

~----------------
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Cancionero Infantil, por Carlos Fer uánde?. Sha.w. 

El egregio poeta Carlos F ernández Shaw, gloria 
de las letras gaditanas y del ar te dramático, autor 
de libros tan admirable como Poesía de lct ie ,·?·tt, 
La Vida loca y Poesia del mar, ha coleccionado en 
un pequeño lib ro- esmeradamente editado- algu-

1 

na~ comp osiciones que por su carácter, pueden :er ­
vir de lectur a á los niüo , qu e sin duda alguna ha­
ll arán en la poesía del ximio gaditano, gra to olaz 

1 

y provechosa en eñanza. 
Fernández Shaw, qu e además de ser un gra n lí­

rico, es un gran cor azón, no se olvida de lo peque­
ños, que también nece itan saborear e e: manjar e-
lecto que constituye la verdadera poesía. A í dice en 
la primera página del iibro nuestro excel o pai ano : 
«Para inculcar en la. almas un vivo y duradero 
amor á la poe ía. debemo emp ezar por iuculc<H ia 
en el alma del niño. 

L a poesía es medio eficacísimo para infundir p •n-
samientos nobles y entimientos puros.» · 

La falta de espacio nos impide hoy repr oLl ucir. 
algunas composicione de Caw:ione1·v infantil, lo lJUe 
haremo s en breve, para que puedan nue tro: le ¡ ,¡·­

res saborear t an delicada obra. 

o 
DE ·TEA T ROS 

Pt•ojfectos d e Ch~cote 
, Los au~ores, buenos ó mulos, de fama ó 

aesc,moc1dos, que hn.yn.n dado en Ja. idea 
d,~ c~cr i bi r una l!Ícza en un acLo para. el 
Uunuco, pued;:•n u· pensando en q ué sitio 
In. colocarán, pu s por ahora, en esta tem­
porada al menos, no cskenará Chicote ni 
u.na ~ol a pi z::t. en un a.ct,o. Conviene repe­
ii.llo para que &a fij en bien. ¡ Ni una sola 
p¡ezaL 

- -
Cuenta Chicot con ohr:.ts de Fernándcz 

i'haw. P.tcnsio y Ji111 én 7, de L:.nra, nba­
llm·o y TotTcgrom, do Fanosa, Castillo y 
Lópcr. lifontencgro y otras ofrecidas ; pero 
no entret;adas. 

T1~dl1'> 'tienen do:> a.cton , exceptuando la 
de Ji anosn, y o_a.sf ¡JI o, que t iene t ree y u u 
prólogo, y se tiwla. e¡ Ya no fuma Bermú­
dez !» 1 

-~~l 

• 

~\J~-1 ~ 1 o 



¡VI•e td, mi l'IIDa! ¡Qaé Importa ml llbtol 
¡VIn tú, radlaate, feliz, eatre tuto! 
Para tUl lu aeatel clel JllDD4o te aclmlrea. 

, Para que 101 mDDdfll delllelo te mtrea 
ooa taata hll'IDOI1Ira, 
ooa taata alegria; 
ooa taata natara, ooa talloADia. 
¡VIve! ¡Por 1• oaatoll clel mar arrullada! 
¡Del mar, que • tu dlgao ele 11r taiiD\or! 
¡Rellaa! ¡Por loa raJOI del10l ooroaada! 
¡Simbolo perfeoto delaz 1 de amor! 

¡Plor ea qalea ae IDIDID todoa loa eoloree, 
todOI 101 olor111, todoa lol prlmoret, 
de todulu tlorea! 
¡Luz que reeoaeeatra tod01 101 fal¡oree 
de todu lu luou de tlerru J aieloe! 
¡Sollla nube alguaa 
que 111 laz eaooada, tras medl'OIOI nloe! 
¡Luaa, el te besa la luz de lalaaa, 
la mú eaoaatacla! 
¡?ara todos, utro! ¡Para tod01, Hada! 
Para mt, la madre 001 que el alma mdl; 
para m1, la daloe elagular amiga. 
¡Málaga, rlaaefta! 
¡Lozana! ¡Preolosa! ¡GeatU ... ! ¡¡Yal~g~~eb!! 
¡La Vlrgea, por graola de D101, te beadlga! 

Y ea horu eegaru, aouo oeroaaa1, 
oaaado por mi muerte doblen lu oampaaaa, 
pleaaa pueblo amigo, 
qae el alma readi, 
¡softaado J aoftaado! ¡Softaado ooaUgo! 
¡Que lu~IJte aa dta de amor para mi! 

) 2 ~ - V/11 - CJ/~. 

TEATR.A.LERIA.S 
PRIH ~ IP.IU. \ 

Con la animación y el b llí imo a'pccto 
de oosLUmbr ', e e :lebró anoche 'n e L 
t aLro la función cone:svomlienl~;: á 
"marLcs de moda". 

En ella ·e e ·Ll·cnó la obra u e F •t·uánu ·z 
Shaw, 'Las 11 uru del Qui ·oLe". 

E tu, una re un lClOn de "La 
Venla de D. Quijote", rslá h('Cha rn ver­
so b llí imo, 11 no d pue. ía y YtH'uadcra­
mente cincelado, como e:; lógico. fralán­
do e de un tan gl'an poeta como Fern{m-
d ez Sbaw. ' ·• "'i 

La intel'pl'eLación de esla obm fn 1 muy 
d iscutida, cuando la Compaiiín. la e'lrenó 
.en l adl'id. o otros rl'remos qu' <·on ' li­
t.:u ye un legítimo éxito pam l'U inLét·¡we­
tas. y Jos feecurnLe aplau ·o con que 
el público premió anoche la labol' de to­
d o los a.rti ta , probó bien á la clara 
que de la misma opinión fué el 1 úblico. 

Todos pusieron á contribución su tal n­
l o, y ju lo es coH ignae qu , e , up ra­
r on á í mi. m os, di · ti ngui(·ndo.-r pue f'S­

t e ord n las eií.ot·as y ::;eiiorila Alba, 
OrLíz, co, E heYatTía, la. 'l'Ol'l'P y :cño­
r e Puya, Simó Raso. l\ l ora. Indar·t . dr 
Diego, Romra, Ban·aycoa, lanl'iqur, Drl­
gado, tr. 

Hov, :\ l::ts. rois y mr !in, sr poncld otra 
vez e"n e~rrna "La: flgnrns clrl Quij le". 

El próximo vier·nps llrgará :i rRia r::tri- 1 
tal el dist in"'uido lifPrafo 8ine~io ])plgndo. 1 

que vienP :i dirigie lns ültimo;; rn,;aym; de 
su comedia ntwva ", nnsón y Daliln", qnP. 
se estrrnnr•á clt'nlro de br'C\"f'S días rn el 
'l'Palro Pr·inripnl, y ron ru:nt obl'a flp~n­
\ará Joaquina Pino, nrti la d rcronnrrdo ¡ 
mtst·ito qne ingrrsa ('n la Campaiiía de 
Lar a. 

2 . 
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Un libro de Fernáatez Shaw 
- l 

tiiCioaere No haoe muoho, el .,,.tro 
Pérez Galdóa tuvo la follz ooa· 

f1f11tll rreaola de reuolr ea on tomo lu 
••Jore~ p6gl11a1 ele 1111 &,motlios Namonales, 
pira uao de 101 alft.oe; hor. otro maeatro di 

Jlaestraa letru. el lluatre 1 laureado p~ta . 
ll'ernAadez Sbaw, ha tealdo aaaloga ldea, J ea 
aa Oancionero Infantil pone algonas de aas; 
IAQl~IU ~u al alaanoe del públloo me- . 
Dll<lb. 1 

BjemplOI IIOD ettoa cllgo01 de IOr fmltadol 
fDr auntoe aotabl11 narltorea ponemos, pa• 
entre el fárrago de ll~rQI aqodlgoa é iadlgSOI 
OOD que 1f peDIUla f.Bteleotaal de algaaoa ax­
plotadoru 4,e loa aerebroa Ueraol abarrota lil 
aauelaa, OatllO 11 qae aoatribllf&a, .. uleaea ' 
paedeD haoerlo, A ooDvertir lo1 ejeroJCilat de 111·] 
tara de loa gldos ea Jlgo máe que en aaa iD· 

IID
itaaolaiJIDHialea repatl Ión de P~labru. l 
ll'orma ,a Oaneicmsro lnftmtiZ aaa ._,. .. ¡ 

IDOII ooleoolóa de poe ias eDtre•oadal lama-¡ 
7_or parte, de lu obrü P06na ds la Sierra, 
La vicia ZoiUIJ Po&úJ del Mar. Bl Sr. F.tr­
aáadez Sb,w ha estado t\08 ta1is!mo t11l la 
eleoolóll de Jaa ooiDpoallloal!l deeunflliJJ á f.:~r- . 
mar parte ele aa p'*eto libro; qahm reoa.erdel 
La 1alve di las montañll8, El tren que p11s11 • 
.ltdtma tlB Junio, ¡Ancha OastilU.L, Las. 
WB8 ~cabtlas, 7rirremes caZ sol1 La galer­
na, eomprtader' 011&1 ha J14o el penaamle.ow1 del aatot al I~NO D r de IDI obra. ~_,rio• ~ 
,. é laolufr ea el OMaciOneró, oompoa!olooe,a, 
de géoeroa 7 metra. dtvara011, con o ~eto e 1 
dar al Ubro maJar amealdai r faarn kaatrgc.~ 
Un, 1 OO~~~e«alr mejor el 1la d8181do. ~ 

N010tr01 felloltamoa alaoerameate al feft.or 
Perúacles Shaw por aa obrlt-. qus 'flt.o.e 6 
lluar aa 'filio ma7 lamentable J á oampllr l 
ua mlalóD peclagógloa q ae DCl~C$'0~ llijma• 
~ latl'au.tma; demoltraado al mlaiDo \le~· 
po, IOiao ID OluiODII IOD los poe\88 101 que 
ilelde I1R 11fer11 de 8DIIlflftO Tl81MD • A tl&.• f 

1fuer aaObicladea de la Tlda real, maoho m'• J 
llllllplldaau!ate qae tqllelloa obligados por au 
'ear¡" A baHrlo. i 

..¡! 
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cCANCIONEI!O INFANTIL• 

Caríos F ernández Shaw, el inspirado 
poeta, autor de tantas y tan bellas compo­
siciones, ha r eunido algunas de ellas en 
un precios:> Yolumen con dest ino á los 
niños. 

Lo titula Calicioncro infautil, y su pu­
blicación, según lo expresa el autor en el 
proemio, responde á e las tres ideas: 

''Para inculcar en las almas un vivo y 
d uradero amor á la poesía, deucmos em­
ueza r por inculcarlo en el alma del niño. 

La poesía es medio cficadsimo para in­
f undir pensamientos no1)lec, sentimiento 
p¡ ;·os. 

Sería f t lii si llegase ·á tener ttll publico 
de niiios.' ' 

Aparte: <le las composiciones nuevas, l'er­
nánclez Shaw ha adicionado en la obra va­
rias de las publicadas en Poesía de la Sie­
?Ta, en La <•ida loca y en Poesía del mar, 

l y no hay para qué decir que el nuevo li-
1 hro es un dechado de primores y exquisi-
teces, como los restantes del maestro. 

'ASOCIACION D~ LA PRENSA 
En el salon d'~ la So~icdad. de Ciencias 

celebró ano<'he á l'as och p y ¡nediq aíl8mp)ea 
t\xtraordinaria la A¡pciación. de la Pren a. 

Leída por el secretario señor Torres ue 
Navarra el neta de la anterior, fu~ apro-­
bad·a. 

EJ ~tftor Urbano propmo un voto de gra 
cías nara la Comí ión. de Juegos FJorale 
QUe fué a.probado por unanimidad. 
, El l!l~lior Armcndariz dió las graciae en 
nolnllre de l¡¡ comi~.ión y rl seriar Alfatc 
hizo OOfliS/lar su agradecim iento por el pé· 
fl¡tme que se Je bab ia dirig>ido por l.a muer­
ti «fli ¡¡u sei\or pndre. 

El pre11idente ~flor Nava~, du) cuenta del 1 
fa!ledmicnto de e! n Aranucl Altolaguirrc y: 
propuso se hiciese const~r ~n nota rl senti­
miento de l•a AsOl'iación, dóndoe.e á la farni · 
lía el pésame de oficio. 

;El señor Ur·bano prop tl.~O pas:t~c una co 
misión á vis.itar á la f&milia dch se!'\or AJ. 
tolaguírrc para cum plir e:-.te peno!'<~ deb •r 
v el L{'r\or León y S rra h·o indicó fueRe la 
jun.ta di rectiva La encargada de rilo, lo que 
asl 9e acuerda. 1 

Se' leyó una. comunicación de la A$ocia­
ci~e;ón de Deprndicntr-1 da ndo el pésame 
oor la muerte del !l rior Altolagui rre y ' e 
acordó <lar 11M ,2'ra:}Í::>t1. 

-

.) 



Tembien, se acordó quedar <'nrerarla de la 1 

ec. .t~~tihtc•'~.'l de la nuen1, directiva del Ch:b 
~imná-s t í co. 

El se11or Nav:y,, ~xptíc6 11! phjclo prind­
pab de la r·euniún que 11.0 era or"ro cpt tra­
tar de la organ iz ¡¡ cir'm dr un3- ft nrit..n tea­
tral· en. honor del iht~otrn poeta señor Fcr­
naTJrlez Sh:nv. 

El &e !'l or Alfaro. opina r¡ue debe orrraniz ::! r 
~ un hom~najr , c igno d.el PO<'fa al t>qu ~e 
le ofi('C~ . q_ue ha Cil'',tndo ~ Mál~a c'n her 
mo~as l'filrofas, h11 birnrlo !: ido m~nfencdor 
de unos .Tue,l!'rs FJ ra l r·~. orgaPh ::t do por h 
_r> ren·;;.'l -~ ha dad txplrnd n-r á ofros,envia,n,do 
do un;¡ he rmü-!'·-1. com~ rs i c ión. que por sus 
relrvar¡(rc; méri h~· f-lé Tlt'emi:ula. ¡1 

So l i~ i ta que .:-,-e rueg-t e :\ Jos nrqanizndo­
res de la firstr~ . nuc YC .~a 6. Málaga. el ilu~-
tre Fern;mdpz Shaw. ,. 

}i:l Reñor Mnt·in re afl.hiN e ~ lo proone. to 
f;&r et señor Alf11ro y r:frccc inronrlicionPI­
mr n{P u concurro parru cu¡¡n.'o Sl'a ne­
~~Q ,,_ 

ffilhl.~!_il tamh!rn l r 11 ~" tÍMI'q· fm pnrlnriz 
"' - Vrhano, que abuida:• en la m'sm:~ s 
idPn,". 
Fi 011lmllnt~ el RPñot· T rl> n v ~('rrR!vo nrn 

~tJ Afile IOfl dtrcctore~ de lo!'! periódicos fo 
crU.'s se unar:, á IM. cntidadE'<!'< que organ!­
zan el ac to pHa los trabai.(.s preliminarc~ •. 

1 'i'am'1; ie:n <,e autoriza á lodos lo.SI periodis-
tas para que t:Thidos á la comisión 6 parli­
ctr1arm ~nte· contribuyan con Blls iniciali· 
va .. • á dac lll~ror brillatnez al actp. 

, La p_t· c:-po.sdón, &e ac ~pló unánio1ctMntc. 
De~p 'J OS f.e rogp á l,a com:sión q •e cslu· 

1 din. h.i rc~vrrni' de l JJ,c~l~cnlo qua active 
!!T..:.-~, •'ra <l.J'<l y · s · d.~S'\gnó · á l. s ~ci orys 
aJe la intcgrr,n, par qu T~Or :)J'loÍC, IJ. el 
s!! rri :.i·o médico farmac~u!·ico para. prime--
ro de ai'lo. ..., 

Acto sc-u ·do se Jevan.' ó ia sesión . 

De Teatros 
Zorrilla. 

LAS :riGURAS DEL Q UIJOTE.-Ootne· 
dia en dos fJCJtos, de don Carlos 
Fernández ilhaw. 

Es verdaders mente dlfiotl prlleD· 
tarJa 1lgara de D. QnfJotf', la de San· 
oho y la de loa demh personaJes de 
la inmorbl novela oeando todf)S te­
nemos en la lmaglnaol6n nuestro.r ti· 
pos y de loe onalea es difioll despren• 
dernoa ante otras figuras ofreoldu­
po" el arte. 

Esto h a oonrrido aiempre ante 
• qn91ltl obras artfatloaa oomo Ju de 
J m6uez Aranda, Moreno Carbonero 
y Gn•tavo Dorée, en la• qae alampre 
hay algo de deaenoanto para BOl­
otros. 



En esto ooDslste preofsamente el 
b ito favorable que ha lo¡rado la 
produool6n anoobe eatranada, pue1 
nos presenta un Qaljote forJado por 
la imt gloaol6n de los leotore1 •e Oer· 
van tes. 

El asunto da la obra •• senof1U1f· 
m.,, realmente no pretende otra oo1a 
que .b.ao Jr d10a:lllar algunos tipo• de 
la novela en 10 primera parte. puet 
se reduce A preaentar en esoena la 
estanoia de Don QtliJote en la venta 
que orey6 outillo 1 el enamoramlen· 
to de Maritornes oon el ruidoso Anal 
dellanoe un tanto esoabroso aunque 
el poeta ha quitado crudeza i la obra 
del noveliata. 

Entre e ta11 :llguras el ·autor pone 
por •u ouenta 1 rie•go la de Miguel 
de Oarnntas1 date es segarsmente 
el mayor acierto de la produool6n. 
Qile no es obra perfaota lo demues• 

tran lo inoompleto del oar4oter de 
aquel Sancho Panzs mb ap11asado 
qne rszonador, la extenai6n exagera• 
da de aJguoos parlamentos no ob•· 
tanh eatar todos galan1mente a8orl­
tos y algo de pobren de aool6a ouan· 
do se trata de recordar una novela 
qq~ es todo aool6o y vida. 

Fernindez Shi\W 118 no poeta admf· 
nbls 1 en Laa figura8 del Quijote lo 
demuestra oump·1damante; a,ganai 
estrofa,,muy partioutarmeote lu ex• 
pasaba en boca de Cervantes, arrau• 
oaron nutridCJs plau•o•. 

Da la interpretaoi6a podla deoir 
mnoho bnimo pero por no alargar 
demasiado esta rasefh, m9 llmltar4 1 
oor eigoal' la mtg bUloa labor de Pu• 
ga, ( i•m Q!lijot .. ), 8im6 Raao (Oer• 
vantet) y 1• ue •• • 8 flodta• Alba (Ma· 
ritoros11) y Orti:& (T 1mau ). 

Oampte también afíaofr · 1 esto• 
nombre• loa de la sefi,>ra gohevarrla, 
l!efioritaa Saoo y la Torre y 8 ~fiores 
Mor•, lo darte. De Diege, RomeM (que 
hilo un dmir ble arriero), Barral· 
ooa y los damb que intervioferon ea 
la repreaentaoión. 

La entrada faé nn lleno y unque 
pllrt~ zoa p rwd6glo la vi .. j 'l 4gur de 
don Qaljotaoon.tituy6 la novedad de 
la noche; b~bb expeotaof6a por ou 
hablar 4 don Q~tjote por boo1 de 
Puga. 

'I'RA.MOYA. 



-
~n triunfo ~e la ó~era B~~añ~la 

Entre las diveraas noticias que estos dla• PU· 
bllca la prensa en la sección teatral, hemos leido 
una por demds halagUella para nuestro amor pa· 

trio: el 
estreno 
en Bue­
nos· Al· 
res, de 
la ópera 
La maja 
de rDm· 
bo . 

El éxi· 
to alean· 
zadopor 
la nueva 

pera, 
delCO• 
nocida 
pera el 
público 
de Espa­
lla, ha 
•ido al· 
tamente 
lisonje­
rc>, cosa 

El maestro Emilio Serrano que no 
nos sor· 

prende, porque conocemos gran parte de la her· 
mosa partitura que la compone, y que desde lue· 
go conceptuamos digna de la inspiración y del 
tecnicismo musical del maestro Emilio Serrano, 
y hemos eaboré!ado la poesla amorosa y trágica 

1 
que é su libro ha llevado la musa exquisita y pie· 
tórica de ar· 
m o nra. de 
Carlos Fer· 
néndez Sbaw. 

El libro de 
La maia de 
f D m líó esté 
as o en el 

célebre saine· 
te La casa 
de T6came· 
Ro que, de 
D. Ramón de 
la Cruz, cuyo 
colorido, am· 
blente y ca· 
r é e ter, ha 
puesto gran 
e m peft o en 
e on servar 
Fernéndez 

' S ha w, con-
ven e ido de 

1 
que asl debla 
hacerlo, més 

' que para ase· Carlos Fernández Shaw 
gurarel triun· 
fo, para mantenerse en la altura á que le han 

' elevado sus obres poéticas y teatrales. 
La labor del libretista era por demés dificil¡ 

pues al fin se trataba de hacer una tragedia de 
un sainete; pero puede asegurarse que ha tri un· 
fado en au peligrosa labor, y que La maja de 
rumbo no será una obra més, sino una de las ra· , 
mas de laurel que avaloran su fama de poeta y , 

. de dramaturgo. f 
La partitura del maestro Serrano es, ya llgc· ¡ 

ra y gracioea, ya profunda y trágica, eiempre 
llena de color v de.J..Q.Dorldades, y en todos los 
momentos en situación. Abunda eri- pd¡laaa de 
1oberana y fresca ln•plracióa, J en conjunto 
como en detalle, ha de merecer de la crltka 
apréclaclonea que han de animar 6 nuatro• com· 
po1itore• mu•lcale• 6 pro•egulr el camlao que 
ha de conducirnos 4 que la ópera hl•paaa sea una 
hermo•a realidad. 

¡c¡¡o. 
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n libro de Fernandez Shawl 
CANCIONERO INFANTIL 

No hace mucho, el maestro Péres Galdóe tuvo 
la feli1 ocurrencia de reunir en un tomo las mejo­
res páginas de aua Epúodioa Nacionaltl•, para uso 
de loa niños; h 1y, otro maestro de nueatrae letraa, 
el ilustre y laureado poeta Fernándes Shaw, ha 
tenido análoga idea, y en au Cancionero Infantil 
pone algunas de aua inapiradaa poeaiu al alcance 
del público menudo. 

Bjemploa son éatoa dignoa de ser imitadoa por 
cuantos notables escritores poseemos, pues bueno 
ea que contribuyan, quienes pueden hacerlo, i con­
vertir loa ejercicios de lectura de loa niños en algo 
mh que en. una insustancial y mecfmica repetición 
de nalabru. 

Forma el Cancionero Infantil una hermosa co­
lección de 'POe!iaa entreeacadaa la mayor parte, de 
laa obraa Poeria d. la SJBrra, La vi:Ja loca y Po•­
aía del Mar. El Sr. Femándes Shaw ha eatado 
acertadiaimo en la elección de laa compoaicionea 
deatinadu á formar '!)arte de au nuno libre; quien 
recuerde La 1alve ds lo11 montaña•, El tren 1'" 
palla, Mafhna de Junio, ¡A..,cha Ca1tilh!, a1 
tru carabela•, Trirremea at aol y La galerna, com­
prenderá cuál ha aido e! pensamiento del autor al 
seleccionar de aua obraa anteriorea é incluir en el 
Cancionero, compoaicionea de géneros y metroa 
diveraoa, con objeto de dar al libro mayor ameni­
dad y fuerza inatructiva, y conaeguir mejor el fin 
de~eado. 

Noaotroa felicitamos sinceramente al Sr. Fer­
nándes Shaw por au obrita, que viene á llenar un 
vaoio muy lamentable y á cumplir una misión pe­
dagógica que eatimamoa aacratiaima; demostrando 
al miamo tiempo, cómo en ocaaionea aon loa poe· 
taa loe que deade aue ebferaa de ensueño vienen á 
aatiefacer neceaidadea de la vida real. 

J 

ACTt1 ALIDADES 
Carlos Fetnánd~z ShL w, nuestro iluatre paiaant.' 

tlin•pir&do p:eta, •ut•Jr dt~ untaa y tsn bellas 
o.m.poaicionee, ha reunido algunu de ellaa en un 

prPctoao volumen, -con de1t no á loa niñoa. 
La ti .u'a C<J ·Iciontro lt>j .. n.tit, y au publicación, 

según lo expresa el autor en au proemio, reaponde 
á ebtU ideas: 

11 Para inculcar en lu almaa un vivo y duradeJ o 
e mor á la poesía, debemos empenr por inculcarlo 
en el alma del niño. 

La poeaia ea medio dicaciaimo para infundir 
pensamiento• noblea, rentimientoa puroa. 

Serís feli1, ai llt>gare á tener un púb.lico de ni · 
ñoe." 

No luy p ua qué decir que el nuevo libro ea un 
dechado de primorea y exquiaitecea como loe rey' 
tan tu del maeatro. / ~ 

!~lo. 

. 1'1/0' 
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"Cancionero Infantil, 
El ilustre poeta D. Car los Fernández 

Shaw, q11e sa hoy indiscutiblemente el 
primer poeta de Esp<~ña, ha tenido In fe-

l liz idea de r sunir en nn tomi1o, con el 
\i~ulo do Cartcionero infantiL, u nas cuan~ 
tus d !! sus 'poeslas ; y no deoim?Ja de sus 
meioi~as poesí .a porque, realmen e, entre 
las po::-sías de F ¡·nAndez Shaw es difícil 
escoger. 

Poaslas patriólioas y raligiosns , palsa 
jsí! y marinas O· mponen es~e tomo; qui 
z·h1 no todt s a!las es~én por compb to al 
alcance de laa jóvenes intellaenoills 4 
quisnas se dedic:m; p3ro aun asf al libro 
orreoe f! ufioientes 8trao:ivoa para los ni· ¡ 
ñ 'l!l CJomo pt:ra los mayol't'S . 

Eutre las poe~ítiB que farman el Can· 
cionero figura el remanoa La torre nueva, 

1 
primer premio en el Certam<3n naoional 
para el Romancero de los Sitios, l que 
onn <' o ~ó e 1908 el Diario de Avisos do 
Zamgoza ; y f iguran tnmbié!l o rt!"l t!l" 
bellas como La Salve de las montaiias, 
Mañ~na de Junio y El tren que pa8a, que 
aparecier-on en e l tc;mo Poe~ía ele la Sie · 
rra; ¡Ancha Castilla!, de La vida loca; y 
Las tres carabela.~, En las rom_l)ientes y 
El canto de los pescadores, de Poe~ia del 1 
mar. 

Entra las nuevas sobresale quids el 
romance Los ojos que vuelven, de Siílca 
ridad y sanUmian to grandlsimos, fioil, 
suelto, inspirado, digno de su aatur. 
Hay también una delioioaa Tonada de 
amr, de primorosa sencillez; un Paso~ 
doble, de perfeata sanoridad, muy justo 
y capretad~ :o; y ... no es ooEa de seguir 
oitande, porque i pooo qua sigamos oo · 
piaremos futegro el índioe dsl Gancio · 
fi(J1'0, 

Farnlndez Shaw, que, l fuer de_.poe­
í.a, ama A l('IS niños, ha hooho bien en 
acordarse de ellos dedicindelea una de 
sus obras; y ha llet'ho aun mejor apar· 

, 'Anden de ruUoas y dlndole3 Arte pura 
en vez de las tleñeoes que goneralmen~e 
se prodigan en les libros desü '• a dos A la 
infancia. Es pssib!e, r epe,imos, q\le al 
principio el lector no comprenda todas 
las poe las que forman el libro; paro ias , 
mis fáciles sujetarán su ntenoión, y oada 
vez qne lea el niño descubrirá nuevas 
bellezss é irA aprendiendo á aeotir la 
poesia. 

Ccn libras oomo el du F drnñodsz 
Shnw as oo los qua hay que eJucar á 
les niños.-I. S. 
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' En la Filarmónica 6
. 

La idea musical es í mar.l· 
{estación de un espíritu que ha 
penetrado en el corazón de las 
cosas, que ha comprendido el 
misterio, es decir, la melodPa 
que se halla en ella; que ha 
encontrado la armonía de las 
secretas relaciones que son el 
alma de cada cosa. y que por 
esto existe y tiene derecho á 
la existencia. 

CARLYLE 

Todas cuantas fiestas organiza la Filarm~ni· 
ca logran un éxito extraordinario, y es que 
siendo sus salones los predilectos de nues r~ 
culta sociedad, lógico es que en ellos se den 
cita cuantos aman al arte, y como en este nú· 
mero preponderan ¡;uestras encantadoras pai· 
sanas, su sóla presencia basta para atraer al 
público, con lo que ae obtiene en las veladas la 
admiración de cuantos contemplan aquel gran· 
dioso cuadro de belleza y elegancia. 

Y esto es¡· precisamente, lo que ocurrió 
anoche. --- --

Y terminó la primera parte con Himno \'er• 
nal, por las alumnas de solfeo del conservato­
rio, letra de Fernández Shaw, mús'ca del ins­
pirado maestro Cabas Quites, cuyo mér'to Y 
éxito tuvo complemento en la briosa batuta del 
inteligente maestro Adames, que a'Jaloró la 
composición con gran variedad de delicados 
matices, 

A instancias del público se bisó el número, 
obteniendo -á nuestro juicio-más acabado 
co!!Junto. 
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ZORRILLA.-LAS FIGURAS DEL QUIJOTE, 
comedia en dos actos de Cárlos Fet­
nández Sh(lW 
El l.'ll'to autor dramático y nobble poeta 

Etño·· Fernández Shaw, ba cumplido una 
noble empresa llevando á la e. cena una 
afortunada evocación del ambiente y más 
principal s figuras de la iamort.!l novela de 
Cervantes. 

El plausible intento fué ya acometido 
hace argunos añns por el mi~mo autor, en 
una zarzuela titulada La venta de Don Qui­
jote, á la que pu~o una lindbirna partitura 
el insigne maestro Chapí. La obra oj)tuvo 
entonces ti éxito que me ecia; pero dejó de • 
representarse, sin dudo, por falta de ade­
cuados intérpretes en las compañlas del 
género ebico. 

Como en la zarzuela, en la comedia ano­
che dada á conocer al público ti.: Zornl la, 
el srñor Fernández Snaw mue:¡tra In que él 
cree dfbló de- ser la génesis del Qufj. te. 
Cervante!', en • u and . rirga vida, ll•ga á 
una venta donde ar.te sus ojos ob.it!V do · 
re il> se presentan el hicalgo duo Alnu• o, 
Parza, Maritornes y a lgunas ot•as de las 
más salientes figuras de Don Quijote de la 
Moncha. 

La fidelidad con que se han lleva&u á la 
escena estos personajes, es admirable. E. 
:.lmf iente de la obra inmort .. t estJ i¡r.mtwen· 
te r~:ct.• gi rio con . i•t$tutar fnr tL•mt. 

El señor Per• á dtZ Sh., l ha val rado 
su be• la idta, ndornAt d la t<lil el rvp.tje de 
UWJ i . p~c •. ble Vt>1Sific.1dóo. A1.:asu, cou ser 
rnu"hfls h)S qu tten , sea é te el mas sa-
Uente de todos los méli s de la co ia. 

El público cuc11ó ancch la llS es-
trofas co vis!ble conp'a"'et'ci;;, intl!rrum­
oiendo repetida ,.e,·es !a repre e¡•tación 

Ot e ·t'.l.Sfa5tas apl<.tkOS. 
d.ucbos de ellos correspondieron tam­

bién á la interpretación que á la obra dan 
los artistas del teatro de Lara. 

Lugar d e honor y pr fer~ ncla corcespon­
dr ant~ todo á la insigne Le• cadta Alba, 
que en el desemp~1o de la Maritornes estu­
vo genialíl>ima; no cabe hacer uoa icbvr más 
acabada y perfe .. ta. El oon A.on:.o h<11ló 
también muj afortunado inté rprete en el 
seilor Puga, que recitó Jos bellos ver os de 
su p pel con gran esmero. 

Igual elo~lo cor.esponde al señor Simó 
Raso, que tuvo á su cargo la figura de Cer­
vantes, encarnándola con una exactitud im · 
pecable. 

Y admirables, igualmente, las señoras · 
Ortiz y echevarrla, señorita Seco y seño­
res Mora, Pérez lndarte, Romea, de Diego, 
Barraycoa y Maurique. 

El decorado de la obra, pintado por 
Amorós y Blancas, muy bello y escrupu­
loso. 

El público selectl~imo que llenaba el 
teatro, aplaudtó repetidas veces durante la 
repre'\r. ., tación de la obra, ha·~¡ eudo 1.-:\/ · ~ 
tar varias veces el telón al final. 

Antes del e treno de esta comedia, la 
compañia de Lar a • btuvo anoche legitimo y 
brilhtnte triunfo, intupretan o la betllsima 
comerlia de Benavente, La fuerza bruta. 

Todos los artistas parecian competir tn 
.,e , fecdon. realizando una ldbor de conjun­
to admir~ ble. 

El público los aclamó repetidas vecl's con 
entusiasmo. De et~perar es que se repih la 
represer1tación de esta obra, que constituye 
un éxito extraordinario para la nCJtal>le 
compañia. 

L. de B. 
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Libros y librejos 

"Cancionero infantil, 
por 

CARLOS FERNANDEZ SH AW 
El insigne autor de ~ La vida inquie­

hv y de • Poesía del Mar: , el gran poe­
ta Carlo. Fernández Shaw, ilustre co­
laborador de esta Páqina literm·ia, ha 
coleccionado en un lindís imo librito, 
dedicado á los niños, algunas de sus 
más delicadas y tiernas poesías. 

Encabeza esta obra, q'ue tanto puede 
contribuir á fomentar en tre los peque­
ñuelo. la afición á la lectura, la hermo­
sísima y vigorosa compo ición • ¡ A.ncha 
C.tstilla! • , que bien merece p or su co­
rreceión, por las hermo as ideas que 
contiene y por la grandeza en que se 
inspira, ser declara a h imno regional 
da la tierra castellana. 

Cuantos trabajos enciena el •Can­
cionero iuf.m til • , todo .; modelos de deli­
cadeza y de e;;piritual idad, son dignos 
de aquel pruui ~óo~o ingen1o y re. pon­
den cu.npli !.a m.mto tÍ la altt nu>1lidad 
del libro. 

1 •El ancionero infan til • merece po­
pularizarse eu las e..:cnelas primarias y 
no .;otro se le recomendamos muy efi­
cazmente iÍ. los maestros da 1.a en ·oúan­
za, ya que no_ eslán sobrados aq t1ellos 

1 centros de educación infantil de libros 
de lectura ta.n hermosamente sentidos y 
tan maravillosamente escritos como el 
de Fernández Shaw, á quien con todo 
entusiasmo felicitamos por la publica­
ción de esa obra1 que es un nuevo testi­
monio de sns altas dotes de poeta, de 
su grandeza de alma y de u amor á los 
niños. 

En el proemio del libro dice Fernán­
dez Shaw: •Sería feliz si llegase á te­
ner un público de niños. • 

•El Cancionero infantil • puede con­
tribuir á proporcionar al poeta la an­
siada fe licidad. 
-------.. _·:eo---~---

( . 
1/ 
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TEMPORADA D.E VERANO DE 1910 

COMPAÑIA COMICA 
DEL 

TEATRO LARA DE MADRID 

Funciones para el Martes 23 de Agosto 1910 

Primera sección DOBLE A las 6 y media de la tarde 

1.0 Sinfonía. 
2.0 El juguete cómico .nuevo en dos actos y en prosa, origi­

nal de los Sres. don Antonio Paso y don Joaquín Abatí, titulado 

Bl Para ' 
Estren ada. en Madrid con gran éxito por esta. Compañía 

REPARTO.-Oelasia, Srta. Alba. - Delfina, Sra. Ortíz.-Eudosia, Srta. To cano.­
fe, Srta. Seco.-Engracia, Sra. Echevarría. - Arcadio, Sr. Mora.-Simón, Sr. Simó Raso.­
~oisés, Sr. Manriq~e.-Chaparro1 Sr. Romea.-EI alcald~, .Sr. P. lnd~r~e.-~ándido, se­
nor Delgado.-fehpe, Sr. De Diego.-Mancebo, Sr. Üiron.-EI medico titul<>.r, señor 
De Diego. 

(:23.a f un.ci6n d.e abon o d.ia.rio ) 

Ml\R T ES 

FUNCION COMPLETA NOCHE A las 9 y media 

1.0 Smfonía. 
2.0 El monólogo cómico original de Joaquín Abatí, titulado 

Interpretado por el Sr. Larra. 

ESTRE~O 

de la extraordinariamente aplaudida comedia nueva en dos actos y en verso, original de 
D. Carlos fernández Shaw, titulada 

Las figuras del Quijote 
estrenada en el teatro Lara por esta compañía, con el siguiente 

REPARTO.-EI señor Miguel , Sr. Simó Raso.-Don Alonso, Sr. Puga.- Bias, señor 
Mora.- El ventero, Sr. Pérez lndarte.- Tomasa, Sra. Ortíz.- Maritornes, Srta. Alba.-La 
sobrina de don Alonso, Srta. Toscano.- Su ama de llaves, Sra. Echevarría.- El cura, se­
ñor De Diego.-El arriero, Sr. Romea.- El cuadrillero, Sr. Barraicoa.-EI barbero, señor 
Manrique.- Un segador, Sr. Delgado.- Una moza, Srta. Seco.- Otra ídem, Srta. La 
Torre.- Un pastor, Sr. Gómez.- Otro ídem, Sr. Arroyo.- Decorado de Amorós y 
Blancas. 

4.0 El proverbio cómico en un acto y eR prosa, original de don Miguel Ramos Ca­
rrión, titulado 

REPARTO.- Doña Rosario, Srta. Alba. - Margarita, Sra. Ortíz.- Pepa, Srta. Seco. ­
Leopoldo, Sr. Puga.- Don Narciso, Sr. Larra.-Juan, Sr. De Diego. 

sección doble 
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1!,00 
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PBJ:CIOS DB L.A.S LOCALIDADES 

Proscenios plateas '1 principales, con 6 entradas .. 
Palcos plateas y pnncipales, con 6 entradas ..... . 
Palcos ndmeros 11 y 12, con " entradas . .....• .. .. 
Proscenios segundos sin entradas . ..... • .• .. ... .. 
Butaca con entrada ...•. •• • . ..•••...• • • • .. •.• . . . 
Delantera de anfiteatro con entrada . .. . . . ... ... •. 
Asiento de t.• fila de anfiteatro con fd .. , . . .. . . .. . 

de 2.• fila con Id ........ .• ... . . ... ... . .. 
• de 11. •, ' · • y 6. • fila con Id ... ... .. ... ... . . 

Delantera de ~alerla con fd .. . ...... . . . . .. ...... . 
Entrada cenera! ..•.. . .... • .. .. . . .. .. ... .. ••.. .• 
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36,00 
30,00 
26,00 
10,00 
, ,00 
2,00 
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1,26 
1,26 
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CllHOONERO INFltNTil, por C~or· 
los Ftrnández Sliaw. -1"\adrld. 

No debe ser oj~na la ~ oesía 4 los estu· 
dfcs de pdmera y segu¡u1a enseilar'z"; p:>r el 
ccntr~;rio, en buena pedahoíll:~, debe o.:upar 
en !los un lugar im• o•tent~. E! al1113 del 
nlñQ, J t ún mf f.:t def adole ·an1e. aon nmy 
se lotes Bl senttmh·nto poitlco. L9 fru.tasfa 
dvmiila en sa ed~d. J rara e~ucarfo y e1ca· 
mln.:tr's bien, SCíl los versos eleme1 to muy 

1 

eficaz. No solo ~ to3 a.umr.os qu:! han de se· 
gulr asrren1.s Hf~t ar(a¡ , dao é to1os, ba~ta 
aqueli<Js cuy~ fjlfura profulón es s jena á la 
poefla, com len.'!\ que- t s ~ a nJUigue en su 
al.na. P.t un;; cult~tra q h<1 de eu1a.1l:.ar la 
vida evter¡. 

B6to e$ cosa b!en a~tda, y afgúa taato 
practicad& tt1 tu es~uela& y CDie~¡os; peío 

. en los v~r~os qae $e ponen e~ maaQ áe JGs 
; niños, y que mochas vec s e~renden de me· ! moría, sue1e buscarse más ~~ Eentido moral 
que lu btneza llterarlu. Esto es Ullll dé.fiden· 
cla censurable:: los versos chabacanos pue· 
den enséftar al¡¡o de bueno; pero los versos 
excelentes, de forma fl':epw.:hable, é lm· 
pregnados, é la vez, de Verdadera poeda, 
producen, además de aquel ftfecta, otros de 
gran valer: penetran mis prof.md!lmente en 
el almo de lo1 alumnos, purifiC:!!l su gusto y 
despierten quizás en ellv3 la lnsplr ar lón poé· 
ttca, que no estorbi pua rdr.~ut:a de h1s fun· 
clone11 de La vi:la, y es, en to;!as e'ias, por lo 
melios, soln consol!!dor. P r €S ·e¡¡ c:oRve, 

1

' nlei1te que h&}'a poetl! p .~ ra 10s .1.0 • • y e n 
8 gun S DíiCÍODU mU)' cu.: ~ti 3 Í0.\ iH hii>ldo 
muy f:~mosos. En E.spañ ! fiCU <¡ j;¡ r~co e5ta 

, ¡énero ~e poesfa, J etto ~a e~ q::~ h ~Y ~ed· 1 bantos co:1 satisfacdón ci W r ·• uyu dtulo 

l
. qued11 ::ouslgnado al frtn 'e de eü :! ;::t!.':Jlo. 

C::1rlo! P.ernllndez S1L w es uno d e J.t:es­
tros prlfntros poetas: lo:; s..; fr ilg os .:'e fa cd· 

1 tlc14 le dan tsta cate· tJriJ, y alg ns vfid:d 

1 
confirmación fl:l ra Hlca, ¡2~ ¿s le Reai Ac.1de· 
mla Española ba concedido por pr1m ~ ra vez 
é su libro La vida loca, el premio am~:~i ge · 

1 nero3amente concedld•J po~ el · Inolvidable 
1 F iteu¡¡th, á la mejor ob:u po éH.::a pub:icu· 1 1 da en Espufts. O tro mérito tielJe Perr.&ndez · 
1 Sb&w: el de ser tecu.odo y labotloAslm:J, y ·

1 deseoso de h::cer blen. . 
Esto e¡ lo que se h.1 propuesto ul e .;cd· 

blr esie muo. En el breve prólogo dice: 
«Para inculcar en las almas un vivo p 

durable amor á la Poesfa, debemos empe· 
zar por inca/cario en el a/mJ del nilfo. 

1 
-La Poesfa es medio e/icacl!,imo para 

infundir pensamientos nobles, sentimi-.;nlos 
JIUros. 

-Seria feliz si ll~gara á tener un público 
de ni/los. 

A esas tres ld~as respond;1 la publka.:ión 
1
• 

de este Cancionero, primer testimonio de 
una iniciativa bondadoia, que poet s de gran· ! 
des méritos-los que en mi no concurren- ¡ 
podrfan llevar á término feliz., 1 

Etpuesto el propósito del a:ltar, y de~· 
cartitdos los es..:rúpulos de su m:>tiestla pata 

1 re .. uzarlo bien, solo nos resta decir que su 1 1 Cancionero infantil comprenda estas sec· . 
clones: Canto patriótico, Cuadros históri · : 
cos, Poes/as rtli¡riosas, MJrinas, Puisajes, ¡ 
Otras poes/as. Algunas de las que en él se 1 Insertan, eran ya conoctdu J alabadas; ottas, 
basta ahora inéditas, sen dignas de fgual 
~~w. -A los profesores de la nUiez, á los dlrec· ' 
torea de los colegios d~ in:;trucclón y educa· 
clón, recomendamoa mucho este libro, del 
tual puedan sacar ¡ran partido. 

Vftl.eNTIHO 



CANCION DE OTOÑO 

LAS NlEBLAS 
Ya vienen las nieblas, en grandes bandadas ; 

las nieblas que aún son inocentes, 
sutiles, gentiles, aladas ; 
que envuelven, amables, la Sierra; 
que templan el largo bochorno; 
que llueven, y aplacan la sed de la tierra. 
que tuvo la fiebre y el ansia del horno . 

. Ya tornan las nieblas aladas, 
cubriendo los agrios caminos, 
llenando las hondas cañadas, 
vistiendo con túnicas leves, ¡cuán leves!, los pinos: 
Las nieblas sutiles, las nieblas amadas . 
qi1e adornan los montes, los cielos. 
Detrás de sus velos 
se ocultan, curiosas, las r-Iadas. 

Las l-Iadas, fe lices con tanta alegría; 
las Hadas risueñas. 
Ya están á tu alcance, feliz fantasía. 
¡Vinieron! ¡No sueñas! 

Las visten las nieblas rizadas, 
cubriendo, celosas, sus grandes encantos. 
Detrás de sus velos discurren las r-Iada<> .. . 
Detrás de las nieblas entonan sus · cantos .. . 

Sus cantos, que tienen tan vaga armonía, 
tan vaga belleza ; 
la vaga poesía 
del Jáqguido otoño, que empieza. 
¡Volad, por las hondas cañadas, 
las nieblas aladas! 
¡ Cantad, entre pinos cumbreños 
-¡amores y ensueños !~-las Hadas! 

CARLOS FERNANDEZ SHA W. 
Dibujo de Re¡¡-idor. 
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11 
.... .-. EN LAS ROMPIENTES 
~~ 

1 
' 

Desde panlas, {i-rmcs peli,as, Las asaltan. sin temo-r, 
por gracia del sol risuerias, ganosas de acometer; 
que al 'IIW.T a·iracto quebrantan; con frenético temblor, 
grandes rocas, ribereíías, con desatado pode?', 
que sobre el mar se levantan, con tremebundo furor ... 

--- ---
mí-ro cí las olas. llegar, Y al ver que sus furias locas . 

decü.lidus á sallar; en las rocas se deshacen las miró, después, romperse, , -por sus aristas y bocas-, l 
y al fin, deshechas, cernerse, rugiendo se satisfacen, 
ya en espumas. sobre el mm·. ¡mientras las rasgan las rocas! 

--- ---
Vienen, á cientos, hir¡chadas, M'is penas fuesen asi, 

vanidosas; adorn¡¡d.as Sus furias, al dar en mi, 
con leves crestas de plumas; quebrantaran sus rigores; 
que tal pa1·ecen, rizadas, como las olas mayores 
sus blanquísimas espumas ... y más terribles, aqui. 

--- ---
Llegan, c01~ ansias crecientes; Dios santo: mi voz te ir¡,voca. 

pavorosas , imponente.s¡ Te1·mine mi vida loca. 
con al·ienlos de titanes, Dame, al {in, dichas serenas. 
¡como con locos afanes!, ¡Dame corazón de roca, 
¡en contra de las rompientes! ... donde se estrellen las penas! 

(Del libro Cancionero Infantil, que oc•b• de l. publicar el Insigne poel• fernandez Sh>w.) "- Fernández Shaw 



¿ 

--~--

BIBil iOGRH.PíH. 

Cancionero infantil, por CARLOs FERNÁNDEZ SrrAw, laureado por S. M. el 
Rey, á propuesta de la Renl Academia Española, con el premio de Fastent·ath. 
Poesías varias.- :Madrid, 1910. Sucesores de Hernando, Arenal, 11. -Imrrenta 
del Asilo del Sagrado Corazón de Jesús, Juan Bravo, 5. 

<<Para inculcar en las al mas un vivo y d uradero amor á la Poesía, debe­
mos empezar por inculcarlo en el alma del niño. 

»La Poesía es medio eficacisimo para infundir pensamientos noble1, 
sentimientos puros. 

»Sería feliz si llegara á tener público de niños. 
»Á estas tres ideas responde la publicación del Cancionero, prime;" testi­

monio de una iniciativa bondadosa que poetas de grandes méritos -los 
que en mí no concurren- podrían llevar á feliz términ0.1> 

Así se explica el autor en lo que pudiéramos llamar el preámbulo de 
so obrita, y en verdad que tan breves y elegantes frases envuelven un con­
tenido profundísimo, encaminado, no á inocular, como dice Fernández 
Shaw, sino á despertar en el niño el amor á la Poesía, esto es, la manifes­
tación de la Belleza por medio de la palabra artísticamente empleada. 

En efecto ; despertar una energía es reconocer desde luego y de hecho 
que esta energía se halla latente en el organismo de quien la tiene, y en 
este caso particular que á la Poesía se refiere, al despertar esta energía la 
admitimos en lo psicológico del niño. 

Si así no fuese, esto es, si n~ existiera una predisposición orgánica para 
la Poesía, sería vano empeño incu!_f:ar lo que no podría tener natural asi­
milación. Podría una educación activa, constante y eficaz crear una atmós­
fera más ó menos artificial de tal naturaleza que obligara al niño á respi­
rarla, influyendo en él para la creación de la energía poética. Semejante 
artificio caería en tierra por su base, porque para que lo exterior influya 
en lo interior es indispensable que éste reuna condiciones adecuadas para 
la asimilación . Es como el injerto en el vegetal y la vacuna rn el animal , 
operación que no prende sino en aquellos seres en los cuales se encuen­
tren condiciones homogéneas entre ambas naturalezas . 

De todas suertes, el pensamiento del autor se interpreta admirable­
mente, yendo encaminado á que el niño sienta pronto la Poe ía, y al sen­
tirla y percibirla pueda surgir en él la emoción estética, ó Jo que es lo mis­
mo, ese estado de placer inconmensurable, pareciendo como que el espíritu, 
abstrayéndose del mundo material, se eleva en alas del entusiasmo hasta 
las regiones ideales de la fantasía. 

El canto patriótico que titula << Ancha Castilla», en octavas de diez síla­
bas, menos el último verso, que tiene cinco, es interesantísimo, y todo él 
está inspirado en las grandezas de la patria por las riquezas de su suelo, 
por sus conquistas y por los hombres ilustres que la han o-lorificado. 

Cuadros hist6t"icos comprende dos hermosas composiciones: una de 
ellas (<< Sitios de Zaragoza») es un romance sentimental, describiendo desde 
Torre "ueva las baznfias de los heroicos zaragozanos defendiendo la inde­
pendencia espafíola contra los franceses. La otm composición es un sone­
to con el título de e Las tres carabelas que sirvieron á Colón para el descu· 
brimiento del Nuevo Mundo». 

Poesías religiosas.- << El Padrenuestro», soneto; la «Salve de las Mon­
t añas», en cuartetos endecat~ílabos, y el <•Canto de Jos Pescadores », en ver· 
sos de nueve sílabas, son poesías selectas que despiertan el sentimiento 
religioso mediante la oración piadosa que los hombres del mar elevan á 
Jesús implorl\ndo su protección y amparo ante los peligros de la tempestad. 

Marinas.- Con este nombre hace el poeta unas bonitas composiciones 
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que titula: «En las Rompientes», e Trirremes al Sol», e Las Gaviotas», 
cComo la culpa, la pena» y «La Galerna,;, cuyos versos, en variada rima, 
son la :demostración más patente de los conocimientos del autor en las 
cosas del mar. 

l'aisajes. - Seis preciosas composiciones se dedican á este título con 
los nombres de «Bucólica», «Mafíana de junio », «El tren quepa <»,cEsta 
es Castilla», «Tonada de aran> y «Trllgapifíones», en las cuales Fernán­
dez Shaw se revela cumo observador atento de la Naturaleza, y, por últi­
mo, con el epígrafe de •Otras poesías ~ , nos ofrece un «Pasodoble», cLo& 
ojos que vuelven» y «El pobre arroyo», cuyas aguas parece que se ven 
correr por entre las pefías y los riscos, como si trataraa de ocultarse á la 
mirada de los hombres para juntarse con las de otros arroyos y formar 
unidos un río grande que riegue la tierra por donde pase, al propio tiem­
po que devuelve al mar lo que el mar prestó en vapor de agua, transfor­
mable en lluvia fecundante. 

Esta es la obrita que li geramen~e hemos hoj eado, y que responde per­
fectamente al pensamiento del autor. Basta leerla con algún cuidado para 
sentir con el poeta las bellezas que encierra en sus bien inspirados versos. 
El lenguaje poético, que no desaparecerá mientras exista la palabra, es en 
este librito un estuche artísticamente confeccionado para guardar en él 
los herwosos pensamientos qne ha sabido elaborar la poderosa inteligen­
cia de Fernández Shaw. El niño que sepa leer en este libro tiene much<> 
adelantado para empezar á saborear el gusto hacia la belleza en la forma 
literaria, y una vez formado el gusto se ha resuelto el problema qne se ha 
propuesto el autor, esto es, despertar el amor á la Poesía, y ron este amor 
llegar á sentirla y vivirla, dando así impulsos y alientos á la energía crea-

. dora de imágenes, tanto más importantes para las artes como lo es la razón 
para la ciencia. "' 

El autor de este trabajo literario realiza un bil'n para la educadón artfs· 
tica del niño, y en tal sentido le felicitamos de todo corazón, por más qu~ 
esta felicitación signifique muy poco en comparación de lo mucho que 
vale el que ha escrito con verdadera inspiración los tomoeo : Las poesías, 
El defensm· de Ge1·ona, Poemas de Fran {:ois Coppée (traducido~>), Tm·des de 
ab1·il, Poesías de la Sien·a, La 'vida loca, El poema del cm·acol, Poesía del 
mm·, La tmgedía del beso, Mm·garita la Tonw·a, Las figums del Quijote. 
Severo Torelli, y otros próximos á publicar, lo cual demuestra una gran 
fecundidad digna de todo elogio. 

-
Hemos tenido el gusto de recibir un libro titula­

do Cancionero infantil, debido á la. pluma del laurea­
do poeta Don Carlos Fernández Sltaw. 

Las poeaías que contiene son ~rcciosida,le~ ciig 
nas de ser conocic!as por todo¡,, 

El mencionada libro tiene gran aplicación en las 
escuelas prim nias, pues en él puedan Jo ,;¡ niños 
aprender á lee1· versos, al mismo tiempo que se des-, 
pierta en ellos el amor á lo bello. 

Agrad ecemos al autor el ejemplar tJ U 1 nos envía. 



---
ca cionero Infantil. 

La Doesla ' los nlftos. 
Sobre mi mesa de trabajo descansa un 

bello libro de un ilustre cantor de naestro 
tiempo; es un tomo pequeño y .elegante, 
que ostenta en su c11bierta una artística 
portada de Salvador Víniegra y est§ escri· 
to por el inspirado poeta español cien ve· 
ces premiado y admirado por todos, Car· 
los Fern:indez Shaw, quien en las páginas 
del volumen ha reunido con exquisito 
acierto unas cuantas poesías que encierrs11. 
en su fondo tiernas enseñanzas, cantos de 
amor A nuestra Patria y nuestra feo. Y este 
libro, este bello libre que ha detenido mi 
atención, lo dedica el poeta A los niños, 6 
las lindas almitu infantiles, blancas como 
la flor de la inocencia y puras como un 
ramo de azahar; y con el titulo de Oancio· 
nero infantil ofréc'ales A loa hombres y á 
las mujeres del mañana, el delicado y es· 
pléndido homenaje de su musa. 

Yo he leído con deleite las ptíginas del 
Cancionero en la soledad de los campos, y 
junto A la orilla del levantino mar he sabo· 
reado, con el corazón puesto en alto, la 
sencilla y admirable poesía de sus versos, 
que han llevado A mi espíritu horas de paz 
y de esperanza; porque este librito, que ha 
sido mi compañero durante unos instan· 
tes, es uramigo leal que bien aconseja, y 
bien hace pensar, y bien:hace llegar al alma 
hálitos de alegria. Y en una estrofa se en­
tona un himno patriótico i la vieja Cas· 
O astilla:: 

.... la grande tierra de nobleP, 
la de 11113 hondas é intensas calmas, 
de los espíritus como los robles 
y de los cuerpos c•mo las almas.• 

Y en Gtra se rinde culto A los Sitios de 
Zflragoza, A la gloriosa epopeya de J\ragón, 
1 dice: 

c¡Sitio¡, los de Zaragoza! 
¿Dónde epopeva mayor? 
Por algo, ciuaad insigne, 
tu sino te reslilrvó 
el noble sitio que ocupas 
en el solar español. • 

' Y en mAs y más poesías canta la belleza 
del mar con lindos cuadros marineros, y los 
encantos del campo llenos de wl ó cubier­
tos de grandes nubarrones, y la fe de nues­
tra religión, y poesías sueltas, que son otros 
tantos c!nticos de amor A aquello que debe 
adorar el niño desde que loa ojos desuco· 
razón y de su cerebro se abren A la vida. 
Por eso, · al entonar .el •Padre Nuestro•, el 
poeta reza: 

•Danos el nuesh·o pan de vez en vez: 
cada dfa, calmando su inquietud. 
Tu pan pare los cuerpo~r, robustez. 
Tu pan para el espíritu, salud•. 

Es, pues, el Oanciat1er6 de que hablo el 
libro de los nifíoJ, el libro que debe leerse 
en las escuelu, en los colegi'ls, y son sus 
versos las palabras que en oídos virgenes 
deben resonar cariñosas. Es este Oancione· 
ro un buen amigo que no miente ni enga­
ña, un amigo que de continuo debe acom· 
pafl.arles, porque siempre les recordará con 
dulzura y con corrección las notas patrió· 
ticas de nuestros inmortales cuadros histó· 
ricos y el arraigo del cumplimiento de 
nuestrna deberes como ciudadanos y como 
hombres, y el sentimiento del amor en to· 
das sus manUeataciones grandiosas no de· 
crecerá nunca recordando los versos del 
libro infantil. 

11-



Bien estA que nuestras ilustres persona­
lidades se ocupen de la infancia, que es, al 
fin y al cabo, el porvenir. Ya Benavente de· 
dicó A los niños un teatro con sanas y sa­
brosas ensei'l.anzas, que enternecfan nues­
tro corazón al par que el de los nii'l.oP, en 
medio de un tranquilo goce espirltuaJ.Uoy 
Fernández Shaw les dedica u• libro que 
nos emociona tambi6n en algunoa momen­
tos. Y el cronista, que vi6 el teatro de B~· 
navente y que ha leido el libro de FernAn­
dez Shaw, quiere recomendar, con la esca­
sa autoridad de su pluma, esta ofrenda que 
el posta laureado por S. l\I, el Rey con el 
premio llastenrath á propuesta de la Real 
Academia Española, hace :1 la infancia con­
vencido del provecho de su lectura. Por­
que, como ya lo indica en la primera pági­
na, la poeeía es medio eflcacislmo para in­
fundir pensamientos nobles y sentimientos 
puros, y p,ara inculcar en las almas un vivo 
y duradero amor á la poesía debemoa em· 
pezu por inculcarlo en el alma del niño. 

Tiene razón Fern:indez Shaw, eEte cantor 
poeta que empieza su libro diciendo: 

·Seria feliz si llegara á tener un público 
de niños•, y que le termina con estos ver­
sos de encantadora sencillez: 

•Niño que pusist~ miradas atentas 
en mis pobres verso!', 

si mi li bro pones en tu frente pura ... 
sentirás un beso. 

Beso de un, p<>eta 
que, si ya no fuera tu mejor amigo, 

bien quisiera serlo.• 
Niños benditos de minr de cielo, no ol- · 

vidéis lo que por vosotros han hecho y ha- ~ 
cen estas dos grandes figuras literarias que 
os cito y á las que debéis mirar como vues· 1 l tros padres eEpirituales. Concededles el me· i' 
rocido tr ibuto del recuerdo. 

1l enrique Cgsg/, 

I/[¿ ~d ~ ~ /) 
r~/f~¿?~­

-/9/?J 

( 

~ ~ ~ 

Oarlos Fernández Shaw, el orfebre de la rl· 
ma, todo cot·azón y todo bondad, nos ha remi­
tido L\\ tr a g t~d ia del ba:io, poema dramático en 
tt•es canto.1, iu"pir, •lo en La Comedia, de 
Dante Aliglier i, (pa1 te primet·a, El I nfierno, 
Canto V.) con grau o.x.ito fué estt•enado el U de 
Mat•zo del pt•esente all() en el Teatro 4e la 
Princesa, y Las Figuru del «Quijote», oome41a 
en doa actos 1 en verae estrenada el mlamt 
mea ea el Teatro Lara 1 basada ea elllln'O da 
la comedia lirica del mls•o aater La YMta 
111 Don QuiJote. 

l J ? 



LECTURAS Y COMENTARIOS 
-"-- . . 

.. 
A Lamartine rio le dej.aron leer en la. es.cue­

la otros ni más versos que las fábulas de La-
fontaine. _ . 

¡: ((Grima me daban-e5cribla Lam~.r~~ne años 
:adelante-aquellas his.torias de animales que 
hablan, que se dan lecciones, que se burlan 

:unos de otros, que son -egofstas, zumbones, 
1 avaros; .. que , ·no; sienten .lástima ni . ..amistad; 
1 que son en verdad más malos que nosotros.)) 

Ese mal sabor de boca, aumentado por el 
contraste que brotó de la lectura de compo- ¡ 
s.iciones __ de. otra especie, hubo cde . durarle á 
Lam~rtme por tOdo el resto .de sus ,. dias. Y '¡ 

as( lo confesaba también : "Doce verSQs. sono­
ros, sublimes, religiosos, de .A talia, desvane- j 
dan en mi oldo todas las cigarras, todos los 

1 

1 

cuervos y todas las zon:-as . de 3:quella pueril 
casa de fieras. N áda. ha' podidO ·a.pláé'ar desde 
entonces mi antipat1a á las fábulas>~. 1 

.Hizome este pasaje de la vida del cantor de 
Juana de Arco--recuerdo de niñez, que. dirfa 
lJ.f}amuno--volver máiS oe ~ ~uatr-o veces la 
vista atrás; porque ¿no poddamos decir otro 
tanto, sin más que colocar los apellidos lriar- 1 

te y .. Samaniego donde .Lamar.ti.ne. púso. l:af..on­
taine, las generaciones de 1 españóles que '·por 
mál de nuestros pecados tuvimos la desdicha 
de que Jos viejos dómines nos condenaran á 
la sola lectura de los fabulistas consabidos? 
. ¿Qué amor podía:mos cobrar á la ~sia ru­

miando incesantemente aquelia pastura de la 
que con. fundamento dijo el ,historiador de la 
muy pobre poesía castellana del siglo XVIII­
el marqués de Valmar-que «Cuesta trabajo 
convencerse de que deba ser tenida por un 
género sirtceramente poético, en la acepción 
prepia y elevada de esta palabra>~? · . · 

Y como si fuese poca cosa la inferioridad 
de condición del género, Samaniego é lriar­
te, de quienes taD?bién se ha djcho que en el 
cultivo de otros habrian sido unos malos poe­
tas (sirva de demostración el poema de la 1 
Música, de Iriarte), tuvieron la desgracia de 
nacer en la centuria ya mentada; de partid· 
par del prosaísmo ambiente y aun de elevar-
lo á sus últimos limites. 1 

No sé lo que más tarde habrá ocurrido en 
Jao; escuelas españolas, mas como lo rutina­
rio y lo ramplón no suelen abandonarlas, su­
pongo que serán todavla muchos, si no todo~, 
los maestros que sigan torturando ' los chi­
quillos oon el inevitable sonsonete: 

¡Oh, jóvenes amabl.es 
que en ':Juestros tiernos aflos 
al templo de Minerva 
dirigís vuestros pasos! ... 

Y también muchas veces he discurrido acer­
ca de lo conveniente que seria apartarse de 
un camino tan trillado v llevar de una vez á 
las almas vlrgenes, á la~ inteligencias en flor, 
gérmenes de poesía, de verdadera poesía, que 

' ellas, al fin, ignorantes aún de las prosas de 
la realidad, son las mejor dispuestas para re- : 
cibirlas. 

júzguese del contento que ha podido pro­
ducirme la noticia de que el insigne poeta don 
Carlos Fernández Shaw publicaba un libro 
de versos, adecuado para servir de lectura 
en las escuelas. 



Como por ese libro, fuese de quien fuese, 
babia yo suspirado, he creido una obligación 
leerlo y, después de leido y bien saboreado, 
otra obligación visitar al autor de LA vida loca 
para felicitarle cordialmente. 

Y Fernández Shaw me ha dicho: 
-Una buena intención me ha guiado ai dar 

el Cancionero infantil á la imp~.enta. Yo no 
censuro á los maestros que ponen en manos 
de. sus discípulos, par~ la l~tur~t l_ibr.os pro­
saicos, desmayados, antiartfsticns. ¿Cómo 
voy á censurarles si soy el primero el'l recono­
cer que los maestros no tienen la culpa de 
que los poetas no se hayan cuida~o de ofren­
dar un buen manojo de poesf~~ á la infancia? 
Ni yo pretendo qúe el Cancionero infantil sea 
precisamente el libro que faltaba . . Considé-

.1 reJo usted no más que como una tentativa 
noble. Por la cultura nacional y por los. ni­
fi~s que hayan de leerme., antes que por 
mf, celebrarla haber acertado. · 

Tomada nota del rasgo de modestia del es­
clarecido escritor, digQ que era la suya -la per­
sonalidad más in~ica9-<t _ para ~ acomete~ tan 
laudable empresa, precisamente porque no 1 
existe á la hora de ahora poeta espafiol de l 
una flexibilidad tan gra_nqe, com~"qu~ todos 1 
los géneros t9c~~ :L.á_ _to~a.L~as __ in~_ljge_.gcias 
puede dirigirse. 

Fernández. Shaw ha ~ndensado sus: pro­
pósitos en estas tres ideas: 

«-Para inculcar en Jas almas . un vivo y 
duradero amor á la Poesía, debemos· empezar 
por inculcarlo en el alrria del niflo. 

-La Poesía es medio eficacf imo para in­
fu~dir pensa~ientos nob.les, , ·sentimientos, pu­
ros. 

-Seria feliz si llegara á t-ene:- -un . público j 
de nifios. » . -

A fe que el Cancionero ilzfantil de Fernán- ¡ 
dez Shaw cumplirá á maravilla la santa- fina- ¡ 
lid:~d de. infundir en los nifios sentimientos 
puros y pensamientos noblc~. _flC-~?.ie" s~.-~·-ciut­
to patriótico ¡A ttcha Castilla! J !90 cuadro 
histórico La Torre Nueva hablarán á los pe­
quefiuelos del amor á la Patria; les. enseñarán 
Las tres carabelas el amor á Jas glorias de 
la humanidad ; poesías religiosas tan tiernas, 
tan sentidas, como Padre Nuestro, La salve 
de las monta11as y El canto de los pescadores 
les inf.u.t:~dirán fe, esa fé que luego se encar­
gan de arrebatarnos, poco á poco, en COpl­
plicidad maqifiesta, \os alios que se suéeden 
y las desilusiones que ~•e amontonan; En las 
rompientes, Las gaviotas, Bucólica, Ma1lana 
de iunio y ¡Esta es Castilla! ~prepderán á 
sentir admiración por la naturalezll y amor 
al campo: Tonada «de at'an, __ eQ fin, deposi- ¡ 
tará en sus conciencias· principios morales 
tQrmWaclga. QQA entoPadQQ;~bar1Q. mái .. QQblc 
que las anticuadas moralejas de las fábulas 
que nosotros no pudimos evitarnos. Por9ue 
el poeta moraliza por este encantador estllo: 

Quiere Dios que cumplan todos 
con un deber ejemplar. 
Con las sus tierras, los hombres, 
cultivándolas en paz; 
con los hombres las sus tierras, 
que les den sabroso pan, 
y en t'l reino de los hombres 
cada cual con cada cual. 

Fernández Shaw se despide as{ de sus pe­
queños lectores: 

Nií\o que pusiste miradas atentas 
en mis pobres versos: 

si mi libro pones en tu frente pura ... 
sentirás un beso. 
Beso de un pOeta 

que, si ya no fuere tu mejor amigo, 
bien quisiera serlo. 



Y lo será seguramente, como en sus dlas lo fueron los hermanos Grimm y el autor de Cuore: Será. feliz, según su deseo, llegando á tener un .público de niños ... ·~ 1 Niños! 1 Bienaventurado~ los _nmos, á cu­ya atención se consagran mgemos tan altos como Benavente y Fernández Shaw, aquel con sus comedias, estotro con sus versos! 1 Malaventurados los grandes, . cada. dla más hartos de bazofias literarias 1nsufnbles! 
F. AZNAR NAVARRO. 

' Cancionero Infantil. 
Libro de poesias por Carlos Femández Shaw laureado por S. M. el Rey á propuesta ~e la R~al Academia EspaiiOla, con el «.Premw 

Fa.~tenzath . • ~ Precios del ejemplar, 1 y 1 'oO pese.tns. De venta eu la Imprenta de la Vmda de B. Peña, P lazuela de San Mig·uel, l. 

UN LIBRO INTERESANTE 

"Cancionero infantil, 
En su sección de libros educativos para los ni· ñ.os, la casa editorial Perlado, l)áez y Compartía ha publicado. un interesante volumen, destinado á. lil ro de lectura en las Escuelas, flUe representa un verdadero progreso en la industria editorial pedagógica. · 
Titúlase el 1 ibro Can r ionM·o infa?lf il, y es una primorosa colección de fáciles y notables compo· siciones, muy asequibles á las tiernas inteligen · cias in!:mtiles, sin dejar por ello de ser poesíAs modernas, admirablemente construidas, tan ricas de color como de sentimiento. Dasta decir que el autor del libro es el ilustre poeta Carlos J<'ernll n · dez Sllaw, que es, para fJUicn estaa líneas escribe, nuestro primer poeta contemporáneo. Son estas poesías de carácter patriótico y reli­¡ríoso unas. propias para alentar en ~¡ corazón de Jos niilos el amor á los altos ideales; son otras des· criptivss de paisajes y marinas, admirahlementc entonadas. 

En el Cancionero flguran la hermosa composl· ·ión •i Ancha. Castilla! •; el romance •La torre nue· v:v, primer premio en el ertamen Pa.cional .Jiara el •ltomancero de los Sitios•, convo~a.rlo en :0ara.· goza; •La Salve de Jas montallM•, "Mall.ana do Junio• y ·~11 tren que pasa .. . .l<lntre las nuevas sobresalen el romance •Lo11 ojos que vuelven•, do sinceridad y 8Cntimklul.o trnwrlí5imos; una deliciosa «Tonndl\ rle arar•, de ¡Jrlmorosa sencillez; un "Pnsodoble•, de perfecto. sonoridad, y cuantas en el libro se contienen. El primoroso libro, fJUe todos leerán con deloHc, merece un apasionado elogio. 

e_ ___ ---4--l- 1-1 --~) 



TEMPORADA DE .VERANO DE 1910 

COMPAÑIA. COMIDA 
DEL 

EATRO LARA DE MADRID 

Funciones para el Miércoles 24 de Agosto 1910 

Primera sección DOBLE A las 6 y media de la tarde 

1.0 Sinfonía . 
2.0 La extraordinariamente aplaudida comedia nueva en dos 

actos y en verso, original de D . Carlos fernández Shaw, titulada 

Las figuras del Quijote 
estrenada en el teatro Lara por esta compañía, con el siguiente 

REPARTO. - E! señor Miguel , Sr. Simó Raso. - Don Alonso, Sr. Puga.- Bll!-S, señor 
Mora.-E! ven te ro, Sr. Pérez Indarte.-Tomasa, Sra. Ortíz.- Maritornes, Srta. Alba.-La 
sobrina de don Alonso, Srta. Seco.- Su ama de llaves, Sra. Echevarría.- El cura, se­
ñor De Diego.-E! arriero, Sr. Rom ea.-- El cuadrillero, Sr. Barraicoa.-EI barbero, señor 
Manrique.- Un segador, Sr. Delgado.- Una moza, Srta. La Torre.-Otra ídem, Srta. La 
Torre.- Un pastor, Sr. Gómez. - Otro ídem, Sr. AJroyo.- Decorado de Am orós y 
Blancas. 

,. . 

Opera e spañola 
.e n Buenos J\ires 

En la capital de la RepC1blica Argentina va á 
registrarse un acontecimiento que debe llenar.­
nos de orgullo: el Teatro Colón abrirá sus 
puertas en los meses de Septiembre y Octubre 
próximos á una serie de represe.ntaciol\es de 
ópera espafiola. Así como suena: de ópera es­
paño la exclusivamente. Lo que aquí no ha po­
dido conseguirse, á pesar de cua n los intentos 
se han hecho para ello, se obtiene fuera de 
.nuestra patria por el t<lsón y el esfuerzo, bien 
dirigidos y encauzados. 

La iniciativa se debe al anciano ñ1aestro 
Goula, tan enca riñado con la música de nues­

.tros autores á los que profesa verdadera esti­
mación desde que en época ya algo lejana 
.vino á Madrid á ponerse a l frente de la or­
questa del T eatro Real. Y graclns á sus traba­
jos y.á la cooperación que aquí ha encontra­
tlo, se pondrán en escena doce óperas españo­
las, entre ellas La Dolores y /..o- amantes de 
Terue/, de Bretón; Marina, de Arrleta; Marga­

·rita la Tornera y Circe, de Chapi; Raimuntlo 
./..ulio, de Villa, y La ma-ja de rumbo, de E'milio 
St!rrano. Aunque casi todas ellas se interpreta­
ran en Buenos Aires oor primera vez, el único 
estreno verdad seril el de La ma;a de rumbo, 
en la que el maestro Serrano alcanzará segu­
ramente el éxilu á que le dan derecho su indis­
cutible competencia y el genio y la pasión que 
.ha puesto en la partitura, de la cual se des­
hacen en elogios cuantos banlenido la fortuna 
de oír algunos trozos. 

Para dirigir esta ópera y montarla y ensa­
.yarla, asi como también para dirigir las suyas, 
-embarcaron para Buenos Aires en Barcelona 
el 2 del actual los maestros Serrano y Bretón, 
.a bordo del trasatlántico italiano Tomaso di 
.Savoia, y por noticias de la Prensa se conoce 

1 ya el feliz arribo de ambos Ilustres composito­
res a la capital argentina, que les ha dispensa­
do caril\oso y entusiasta recibimiento. 



Cancionero Infantil 
Fernández Sbe:tw, el cantor de la 

Sierra , acaba de publicar una nueva 
obrita, dedicada, especialmente, á los 
niilos, como su tltulo,-que es el que en­
cabeza estas Jinet\s,-indica; pero dig­
na, al mismo tiempo que de la misión 
educadora del sentimiento infantil, b. 
que se dedica, de la atencfón de todo 
buen aficionado á la poesfa, forma que 
si en un tiempo trataban muchos de me­
nospreciar, asegurando que estaba lla­
madtt á desaparecer, es lo cierto que, 
felizmente, parece resurgir con nuevos 
brios, siendo, quizá, cau antes de ~ste 
nuevo movimiento en pro de la {orma 
poética, los llamados poetas modernis­
tas, á cuyos ecos pareció vibrar de nue­
vo ht lira, algún tiempo enmudecida, de 
más antiguos poetas. 

Y hasta se trata actualmente de im­
plantar el «Teatro poético ", en reacción 
lógica del hecho de que muchos buenos 
versificadores, pot· Heguir la corriente 
por donde parecía encauzado el gusto 
del público, escribieran sus com edias eu 
prosa. Diganlo, en p;:tlmaria comproba­
ción de este aserto, y como brillantes 
pruebas de esa nueva tentativa poética 
Doña 111m·ía la B1·ava, de Mm·quina y 
La Tragedia del beso y Las Figw·as del 
Quijote, de Fern<índez Sbaw. . 

La idea de -publicar el Cancioneto 
Infantil parece ser que nació al calor 
del triunfo conseguido por su autor 
cuando se le concedió pot· S. 111. el Rey, 
á propuesta d~ la Real Academia Espa­
nola, el «Premio F astenrath», galardón 
couseg·uido por el libro do versos La vi­
da loca. 
_ -Pm·a incnlcw· en las almas un vivo 
y du1·ade1·o amor á ltt Poe .~ia, , debe.mQs 
empezctr po1· iu<;nlcarlo en el alma clel 
niiío. 

-La Poel3ía es medio eflcacísimo pm·a 
infnndil' pensamientos nobles, sentimien­
to¡; pm•os. 

-Seria feliz si llegara á tene1· u1¡ pú­
blico de niños. 

«A eslas tres ideas-dice el autor­
responde la publicación de este CAN-
'IONERO, primer teslimonio de nna ini­

ciativa. bondadosa, que poetas de gran­
des méritos-los que eu mi no coucu­
rren,-podrían llevar á término fe liz.» 

So divide la obrita. en seis scrcion es, 
eonstituida la primera por el vibrante 
ettnto patriótico Ancha CastiUa¡ ina.ugu­
ntda la segunda, «Cuadros históri cos», 
con la composición 1 Los Sitios de Zm-a· 1 



goza: a Ton·e ueva, romances galar­
dona o co1 el prime premio eó el Cer­
tamen Nac10nal para el Romancero de 
los Sitios, á que convocó, eu 1908, el 
Dia1·io de Avisos de Zaragoza, y forma­
das las otras cuatro secciones, respec­
tivamente, por cPoeslns religiosas», 
cMarinaiiJt, e Paisojes» y •Otras poes!as», 
siendo en s'u conjuntb muy á propósito 
para libro de lectura en los colegios de 
primera ensefianza y para la clase de 
Preceptiva liteJ•m•ia, incluida actual­
mente en la segunda. 

Y no se olvide a este respecto que la 
punible falta de la suficiente educación 
literaria hace cometer, á las veces, de­
safueros tan garrafales como el de cier­
to senor que recitaba: . 

¡Siempre iguales! ¡Necias las mujeres! 
Inventaz otras delicias, 
l?lventaz otro mundo, otras caricias, 
O que maldito sea el placer. 

Y esto queria ser en los labios del 
recitan te la conocida estrofa de Espron­
ceda: 

¡Siempre igual! ¡r ecias nmjeres! 
Inveutad otras delicias, 
Otro mundo, otras caricias, 
Ó maldito sea el placE-r. 

Lo cual revela una carencia absolu­
ta de oído , recordando al rey aquel de 
un islote de la Oceanía, que no encon­
traba música mejor que la de 1·aya'' un 
caldero de cobre que habla obtenido de 
un buque inglés. 

He aqui una de las poesias compren­
didas entre los «Paisajes.• 

cTRAGA-P~ONES» 

El ch ivillo blanco y negro 
luce en la frente una fiStrella: 
una estrellica muy blanca 
sobre una frente muy negra. 

Al chivíllo le dicen 
•Traga-piñones. • 

Y el chivillo se pasa 
toda la vida 
corre que corre. 

¡De puro vi vol 
¡Corre, corre pilluelo! 

¡Corre, chivillo! 

Por las gracias del chivillo 
la gran majada se aleg·ra. 
Por el chivo blaoqui-negro 
que nació con tal o trolla. 

Por el menudo 
cTrag-n-Piñooes, • 

tras quleu va la su madre, 
la cnbra negra, 
corre que corre. 

¡Brinca, chivillo! 
La tu madre te sigue, 

brinco tras brinco. 

Y el chivillo no descansa. 
Voeh•fl, llego, sigue, torna, 
Bonos de luz los ojnelos, 
llena de flot·es la boca. 

Y en tnnto corre, 
juega que juegn, 

parece que lP. siguen, 
dándole brlos, 
dAudole cuerda. 

¡Di ft·nta y corre! 
Dios te pt·otege, lindo 

• Trag~~o-piüoues.• 



LOS LIBROS DB VERSOS 
"!sc6ticas~', 

par .ra,fer l111rte. 
Bl Sr. D. FranaiHO Javier Ugarte, no utll­

feaho con haber llegado á poalalón tan eminen­
te ea el mando ele la politlaa; coa sus titula. 

de exmlatatro 7 de académlao; coa tudoa sa 
bJea sanada. prestigios, en IUDII, ha heaho, 

en diu reclentú, naevo 7 feliz alarde de aa 
ln~ento, publicando ana aoleoclóll de poeliu 
latltalada Asctttcas; 

Q11lena. aoaocen de carca al Sr. Ugarte, ta• 

ben de antiguo aa&a ~áduton, 7 áaán nl­
gadu ettáa ea él, lu Utenrla1 atlcloaes. Y no 
habrán sentido la menor íorpresa por la pabll· 

aaalón de esta oora: qa'e tan .bleá aórrespbnde 

á la per110nall~ad~\otal, dlgálp01lo ali, del r•· 
petable ex ·IDÍDlí\ro. . 

Bl públloo, elt gl}eral, po ,espenril eete 

naevo libro; pero; ha de •!tJgerlo, no bien 
va7a aprectáJidolo, eon grande 7 merealdo 
favor. 
As~tieas ea, á an mliDlo tiempo, la obra 

'

de an poeta f la dé' an te~dor. Bl poeta ha 

depando ID gp,tto por' ·~lrable m6d.ó. Pron­
to se echa de rir. B1 fpiiíA'llor 16lo há bebido 

en laa más paru laentM. Por todo, J oon todo, 
Yta 1a IÍaeva obra (él, (reilmente, uaa obra 

•, ejemplar. • · · 

Admiré JO en tan bellu compOIIclonBJ. no 
bien lu oonoai, la elevaolón J nobleza de 101 
peDIIDllento8,,7 á la par la .ooi'J'800lón Jllm­
pleza de la forma. P~o. aún f11é ml admira­
ción máa vlT.a bao1a el e1tad9 MPirltaal, de 

perleaalón hamana, de •eren14ad u~ldJable. 
qae ha hecho pollble la areaalón de la obn. T 
como á ue eetado no se llega lino con ana rt­
garOII dlsalpllna del alJQa, J por an tlrmislDao 
propósito de la voluntad, habe de rencltr al 
autor, primeramente, el homensje qae laeso. 
muy luego, tributara también al libro. 

Buta oon la lectura de 1aa prlnalpala. poe­
siaa para fo:rmar jalalos exactos aaeraa de tal 

altaaalón. Pero, ul tal lectura~· preclll. Qalen 
baga la del Prólogo JI tabe, &D &odo lo esen• 
alal, cuanto debe aaber, eoa tal pauto relacio­

nado. 
Ba a.e prólogo, modelo de alarldad J de mo• 

de~Ua, de un pen11r dllareUStmo J de ua gala• 
no decir, dlaaarre el Sr. U garte acera& del 
A.aoetllmo, de tal aaerte, con taato aalerto, qae 

á loa pooos minutos "lleator hállaae penetrado, 
en absoluto, de aaáles han sido, de aaáles IOD, 

101 designios bien loables del poeta. 

d..aa llamo ast:~ticas-dloe, refiriéndose ' 
&DI poes1aa--como pudlerallamarlaa gnómicas, 
-porque en el fondo de ellu palpita un sen· 
tlmlento de amor á la perfeoatón arlltlana, una 

aentenala ó regla de moral aatóllaa. Y no creo 
qae lleguen á cm1stloan, porque son de m11or 
apllaaclón á la preceptiva del mando que á la 

esplrltaaly contemplativa. Con lo aaal entlen· 
do que 11 queda seftalada ID alultlaaalón, ó 
por lo menos ID tendenala, dentro de la más 

severa ortodoxia.• 

A renglón seguido, el Sr. U sarta dllaarre 

mú 1 mu sobre el mlamo \ama, en términos 
que he de reprodaolr, para dar ui, como deseo, 
abal Id.-, al no del libro todo, de ID valor po­
altivo, de 1a aloanae lln~:alar. 



Sigue ui el autor: 

e U a ftl61ofo in be iel lirio XI, Algaeel, d• 
ailoon nqulaUo aentldo pataológlto qae el u­
oeU.mo ae propone ooDHgulr que el alma no • 
deleite nl eompluoa en la po~nlóa de nlDgana 
de aqaellu o~ que ha71 de dejar en el H• 
palaro, ••loo en la medida estrictamente neoe­
llria•, afladieado qae el uae\a, ao pena de 
anular ID penoaalldad, mo pentgaeelantqat­
lamlen\o \o\11, la deatraaeión ablolu\a de 1~ 
palloaea, alno aa moderaolón 1 eqalllbrio, en 
armoaí& aon la! reglu de la razón•. An,loga 
duotrlna autea\an, deade un punto de 'fll\a 
mú amplio 1 elendo, loa grande~ JU11\r11 de 
la uaéUoa trll\lana. 

:tHaJ qalen• no quieren nada eon la 'flda 
pea~~ndo en la muerte; bar qulen11 no 11 
aaaerdan de la muerte, entregadoa por eJJtero 
al tráfago de la 'flda. Ni lo ano, nllo otro,., en 
au r~~peotlvo partloalarilmo ( exteptundo DI• 
taralmente lu 'fOCIMIODII rellgloua), tompren· 
delalntegrldad de na•tra mlalón. La ,vida J 
la muerte DOI llaman de oooiUDo. &Diel noa ha 
coDdeaado á maerte,-o9lena un lagealo de 
allende el Pirlneo;-pero, Dloa.-advlerte JI 
punto,-ha bendeoldo la VldL• No hagamoa la 
Muerte temible; pero, no oooaldereaoala lllud 
menoaprealable. 

•Ellnalgo.e fundador de lu Etcuelal dll 
.d.11B MtJrla ha olDoolado ata Idea al expr111arlo 
que no ea la extstenola del hombre un dl1ema 
qae exclura Dlnglllll de aaa d01 manlfest~olo­
nea aaba\anolalea, alno una constante «etn~• 
trontación» de lo temporal y lo eterno. 

•La dlferenola de tale1 aollfron\aclonea oon· 
liste en qae, al navegar por el piélago del 
mando, loa aatóllooa, aegúo fellz UJrealón de 
Balmea, «no dejamos la brújula de la mano, 
ea dealr, la fe, porque ati en la luz del dia 
como en lu tinieblas de la noahe, qaeremoa 
aaber dónde eatá el polo, para dirigir cual oon• 
viene naeatro· rumbo», en tanto qae loa eapirl· 
tUl qae ae dloen lndependleotn, suelen TI!'H 
rodead01 de espesa• sombras, apenas rugadu 

. por algañoa rel6mpagoa alnleatros, qae, ala 
alambrar eleamlno, sólo lea slnen para haoer 
vlalble la profandldad de loa ablamoa que bor-
dean ••• 

cPero; esos mlam01 seres prlvlleglado1, ao 
tan exnpctonalú aomo se quiere aaponer, que 
100 loa mejor dlapaeetoa para elevarae á la 
práctica de laa mil altas vlrtad•, D1 amen­
gaan, nl desnatarallzan, alajaa\arae rlgaroaa· 
mente á aua deberes rellgl0101, aq1181101 olr01 
loes provldenolalee lmpaeet01 al ll111jt ha· 
mano del lado aaá de lo Iaflnlto. 

»Y he ahí cómo, sin perjalalo de las gran­
des preemtneoclaa del poder, la fortuna J el. 
talento; aan ato alalarnoa en el monte ó re- 1 
elalrnoa en el claustro, es á aber, ala dejar de 
~er un poco sociables, podemoa J debemos aer 
un poco ascetas.» 

Qaten asi pien• 1 eearlbe; quien ha logra­
do, para sa vida, esa eqalllbrlo envidiable den• 
tro del cual lmpónese la terenldad del penaa· 
miento, aomo daef1a 1 árbitra de todos loa ao­
\oa, 'blen podia J debia eacdblr este libro, que, 
1lateaora maahaa bellezu, brinda ttmbiéo, al 
aviAdo lector, maohu 1 m117 proveah01aa en­
~ef1aozaa. 

La poesía que al frente de todas flgara, lntl• 
tu ada A Dios, pronto revela cuánto harta, 1 
eou qué frato excelente, poeta de taJea aptlta­
dea. sl pusiera la Intención mía á menado en 
laa alturas á donde nbe llegar su fantasía. 

Deapaéa de leer 8118 estrofu no me hablara 
extraf1ado ver á au pie la firma de algún nte 

1 
lluatre, bien consagrado por la fama. 



¡Señor! Señor!, el ama el poeta." 
De tu mansión proscrito, 

en a1aa de mi anhelo 
41uiaiera remontarme á lo intlnito, 
rugar el 'ter y escalar el cielo, 

T poatrado á tus pie•, reconocerte 
grande, sabio, fecundo, 

árbitro de la vida y de la muerte 
dueño y :Señor del Universo mundo. 

¡Qué impenetrable enigma puoroto 
oculta la alta eefera, 

desde la cual el rayo luminoso 
de tu poder inmenso reverbera. 

a Quién eresJ·aQuién soy yo? ... Si no te no, 
apor qué, ciego, te acatof 

&Por qué á tu ley ajusto mi deseo 
710meto mi arbitrio á tu mandatof 

¡Qué voz es ¡ay! la que de encanto• Ueaa, 
desciende hasta mi oído, • 

7 dulce y suave y amorosa suena 
eomo aleteo que denuncia el nidof 

¡Cuál la mirada que á la tierra env!a 
resplandores de aurora, 

invieib e al cruzarse con la mía, 
pero aiempre viTaz 7 eacrutadoraf 

¡Quién dirige la augusta, exce;aa. mano 
que Jos orbes gobiernaf 

-iQuién, sino Tú, Maestro y Soberano, 
Verbo inefable de la Vida Eternaf 

Y ui proalgae la poeafa: con tal elevaolón 
de ldeas y coa tal elevaclóa de eaUlo; noble, 
llalla, belUslma, alempre. 

Apareoen á aoatlaaacló.a-tal aomo forman 
á naes rlaaa aart~ much11 pledrat precloaae, 
-peneamlentoe y peasamleatoe ejemplarea, 
aoa sto~olar nobleza expresados; verlas com· 
poetctoQea: J e, MisW'io, Vox ptypuli, Del 
Kempis, Dos pieeas. Nostalgia, Rey y Ro· 
que, JJógiea é Indulto, eil la• qoe hace gala 
.a aator del arte feliz con qoe domina nrladaa 
formas métrl111; huta treinta sonetos, el dlg­
JJOS de rilabanza por la faatara, m&l dignos 
aún de elogio por 111 Ideas qoe loa animan, y 
aterra el llbro an brave poema Post ,Scriptum, 
ea qae el poeta habla á 1as bljo1, oon gran y 
aomanlaatlva emoalón. 

Segaro eetoy de qae el Sr. Ugar~e eontará 
entre las 1atlafaaolonea 111!1 paras qne haya 
experimentado en sa vida las qoe le haya pro· 
porclonado el éxito de ate Ubro, por Jo mi&· 
moque ~uso en él, aln dada, lo mejor de 10 
alma, por no deotr en alma toda. 

B!en poede dlafratar de ene alegdu qnten 
1 ha 1abldo mereaerlaa. 

Pedro ALOKIJO. 



-PRIICIPAL 
Lafilw~t~ Frutasabrosbima Jde· 
1111 g,ujtú. licada faf la que anoche 
1in1o la compaflta Merano t los qae 
tuvimos la fortuna de acqdir al cohseo 
clAslco. Bl estrellO de la comedia de 
D. Carlos Ferúndez Sbaw •Las 6¡u· 
ras del Quijote• dej6 en aosotros ¡ra­
bada una impresión hoadlsima, la que 
pr~gce 'o4a obt"J Jiter"·ia ~sti¡a· 
mente castellana, teda obra en la -.ue 
campea 1 descuella la imaainac16o 
de un tao acabado artista de la poesla 
como Jo es el Sr. Femaodez Sbaw 

Comedia hermosa, A f~. es la estre· 
pcj' fiO~Ite. ª' Sr. Sh~aw inspirose en uno ife los nria4ea Jl'l~oa pasa fes 
del libro inmortal del m-neo de Le­
paato, 1 si maravillosa, encantadora 
es la _prosa cervantina, q¡aplicos 
son los rimeros ele Tersos cltslcos ele 
los que la comedia esti rebosante. 

Sencillo es .-1 plan de la obra, no 
~f v ~om~Hca~i~es en sv desarrollo, 14as en esta sen~Jillel, se re•ela doble· 
mente la faena po~tica de Perntndez 
Sh11W La B¡ura de D. Alonso Qai· 
jano esti maraTillosameote c:"mpren­
dida por el celebrado poeta; en sus la­
bios, recogiendo el pensamiento de 
Ceryaptes1 ha sabiclo poner el sdior 
Sh•w la ftor de sa iqeaht y la •lqlJe· 
u de 3'11 diccióa iaapecable¡ ha dicho 

1 en versos sonoros, elegaP~8 f sobrt 
todo cl4sicos y castizos, lo que aues· 
tro laeomparable maestro prosista de· 
j6 estampado ea su libro tauncthll. Ha 
hecllo \lD& obra hermosa, di¡oa de 
los mayores encomios, de las alab•n­
¡as que justamente le han tributad• 
las m'• re• tadts plumas censoras. 

La interpretación de la comedia fa~ 
muy acabada. Rl Sr. Mora no ea un 
artista de ¡rao Talla, y anoche probó ' 
camplidamente a•a enYidiab!es facul· ' 
tades. Nutridos aplauses, que diver­
sas Teces int~rampi~ronle, premiaron 
la P:lquil\ites de s• labor dligranada. 

Muy bien Juan A¡aado en su pa­
pel de Cenantes, y secundando el 
conjunto, quedaron A excelente altu· 
ra Pilar Martlo Gómez, Dolores So­
riano y Gaspar Campes, qae hizo un 
Sanclut Pann IIIUJ' bien caractori· 
zado. 
•Esta tarde, A las cuatro, la come· 
Clía tie Arniches 1 Garc:la Alnrez 
cMi papt•, y por la noche la comedia 
en tre!i actos de Ech~¡aray (D. M.) 
e Meterse t recleoton 1 e Las fi¡ura¡¡' 
11~1 Quijote•, 

Todo u attor prorrama. 
Blmartes e :o Jebrarase el beneficio 

de l'rancisco N(»rano con el reestre· 
ao de J.t cum.f"dia •El ladrón• (crea· 
ci'n del beneiciado) y el juguete c6· 
llli~ cl.ps incas~bl~t· 1 

1 TUL. 

l _ _______ -1--, ,_, -----, 
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NOTAS TEATRALES 
PRINCIPAL 

«LAS FIGURAS DEL QUIJOTE• 
El notable poeta Carlos Fernández 

Shaw, uno de los que más alto ponen 
su nombre sobre los campos de la Urica 
española. estrenó. con ocasión del Cen­
tenario de la publicación del Quijote, 
una zarzuela en un acto con música de 
Chapi. titulada La venta de Don Quijote. 

La obra gustó entonces y se aplaudió 
mucho. pero más tarde arrastráronla al 
olvido las desviadas corrientes a.ctuales 
del género chico, y sólo muy de tarde 
en tarde aparece en los carteles. En 
aquella obra habla magnificos versos 
que era una verdadera lást\ma que no 
se escuchasen más á menudo, y por eso 
hemos de agradecerle á Feraández 
Shaw,Ios que gustamos de estas cosas. 
el que haya adobado nuevamente a que­
na obra, para servírnosla bajo el nom­
bre de comedia. 

El autor. el dia del estreno de Las 
figuras del Quijote, explicó en unos ver­
sos que leyera como prólogo, cuál habla 
sido su intención al escribir la obra ... 

tribUtar. desde el proscenio, 
homenaje á la Poesía. 
Y al más español ingenio. 
Y á la mayor bizarrla. 

Noble era el propósito, y triunfante 
salló nuestro excelso poeta de ahora en 
su empeño de glorificar al ingenio de 
los tiempos clásicos. . 

Los versos de la obra estrenada ano­
che son netamente españoles, tienen el 
ritmo clásico de los que recordamos de 
aquellas otras épocas en que estuvo en 
auge el teatro poético. 

La musa de Fernando Shaw ha triun­
fado una vez más, y el insigne autor 
de Poes1a de fa Sierra y Poesla del mar 
merece nuestro sincero y entusiuta 
aplauso, 

En la interpretación distinguiéronse, 
en primer término Morano, quP hizo un 
D. Alonso de Pimentel muy justo y bien 
entendido, aunque no podamos dedicar 
el mismo aplauso á la forma de carac­
terizar el personaje. Después haremos 
notar la labor de los ~Sres. Aguado y , 
Campos, que merecieron aplausos, y en 1 
especialidad el segundo, que supo carac­
terizar admirablemente la figura de 
Bias, evocadora de Sancho Panza. 

Los demás personajes no tienen papel 
para destacar gran cosa en la obra. Sin 
embargo, completaron el cuadro. 

1' 

Para esta tarde Mi papá, y por la no­
che M eterse á rede(Jior y repetición de 
Las figuras del Quijote, '¡' 

Mañana lunes se reprisará la comedia 
El gran tacaño, y el martes se celebrará 1 
el beneficio del primer actor y director ~ 
de la compañia D. Francisco Morano, ;Í 
con el rees treno de la comedia dramáti - " 
ca El ladrón y el juguete Los .incasables. ; ! 

' l EN EL r.nu'!n • 

LZA~At.ozA) 
24 -~ -q/o , 



TEATROS 
PRINOIPALI 

• L as figuras d el Quijote • . 
Comed ia en dos acto s, d e 
o. C arlos Fer nándea Shaw. 

1 
Carlos Fernández Shaw es un .rran­

de, eximio poeta, cuyo nombre ilustre 
ha de quedar grabado con letras de 
oro en la histor ia de la poesía patria . 

Paco Morano, el primer actor de la 
compañía que actúa en el coliseo del 
Coso, 'S el mi'ts notable comediant de 
cuantos pisan la escena española . 

Los nombres de los dos se unieron 
anoche en éxi to inmenso, al estl'enarse 
la comedia bellísima que el título ll eva 
de L asjigums del Quijot e. 

Oyó el .. público selecto y numeroíio 
que acudió al estreno, con silencio pro­
[undo é interés creciente, los versos 
admirables, hermosísimos de la come­
dia de Fcrnández Sha'"• magistral · 
mente dichos por el distinguiJo actor 
que a llinalizar s u · parlamentos fué en­
tus iásti camente aplaudido. 

La comedia del insigne poeta es veJ· ­
daderamentc una maraviUa, no solo 
por su imponde rable y galana poesía, 
sino por lo notablemente que ha sabido 
Fern:indez S ha w 11Wl'er los personajes 
Jcl libro m<'ts hermoso d nu stra lite­
ratura y por su maestría al lwter hu · , 
úlu r a l g; rn n Cen·:mtes Saa ved ra, el , 
m:uwo inmortal. 

1 ~ 1 ~xito de la comt· Jia fué indiscu ti ­
bl ·. Los aplausos de cuantos la come 
Jia pre endaron tueron nutridísimos. 
y la cortina se a brió a l final de lo ac­
tos repetidas veces. 

\}erdad es que la ejecución de la 
obra fu altamente merecedora de ·lo­
gio. 

1\ lorano c:-;Lu,-o durante tod;t ella no­
L,ihlement en ;!C!->LO y djcciún, mos­
trando una YCZ má 4uc es~ ¡ a ··tor m;b 
co mple to y 4uc dice mejor entre Jos 
que hoy tcnemo ·. 

] uanito Aguado, en el papel de «Cel·­
vantes >, muy bien, habiendo mere ·ido 
lll1 :! entus i:t -; t:l ovación. 

Lampo,., : t d mir~t!JI~:mente ,·ur:tcleri­
zado, hizo un "!Jan ho Panza-> dehcw o 

1 y ¡;¡ con Es~rclla, Asquerino, .\l\·arez, 
1 í:tz-Perclm:ot, Soto .r Povedano, dig­
nos de aplauso. 

De ellas se lo merecen también muy 
especial Pllar Martín-Gómez, Dolores 
Soriano y Elena Rodríguez. 

La presentación escénica, con todo 
detalle. 

Las figuras det Quijote es obra que 
'-----~• deben de presenciar cuantos gusten der-----.. 

las exquisiteces de una poesía encan· 
tadota. 

Al eximio poeta poeta Carlos Fer­
nández Sha w y al g ran artista Paco 
Morano envía el cronista,-admirador 
entusiasta de sus genios-el más fér­
vido aplauso. 

~igud Hngd. 
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LIBROS NUEVOS 

"El amor y mis amores,, 
Carlos Fernández Shaw, sobre ser un gran 

poeta, es un gran trabajador. Hace muy po­
cos días dedicamos un articulo á su Cancio­
nero infantil. Fresca la tinta con que fué es­
crito aquel trabajo, una nueya obra de Fer­
náadez Shaw nos sorprende. Y huelga decir 1 

que la sorpresa es muy agradable. El amor y 
rnis amores es una colección completa y va­
riadlsima de los versos amatorios trazados 
por Fernández Shaw desde sus mocedades 
hasta nuestros días. Es libro llamado á ob­
tener un excelente éxito. De él tomamos al 
azar, para regalo de nuestros lectores, los 
dos siguientes sonetos: 

¡De A ragón! .. . · ¡ Qué buenas son! 
Mirad qué reja. Contemplad qué cara, 

detrás de los barrotes de la reja. 
Es de noche. Y es honda la calleja, 
mas, con la luna, resplandece clara. 

¡ Qué moza más cumplida! ¡ Dios la ampara! 
¡De qué virtud! ¡La Virgen la acons"Ja! 
Es fuerte. Ni se dobla, ni se queja. 
Y es más linda que un sol. Es ... ¡la Pilara! 

Galanes del lugar, los más bizarros, 
solicitan su amor, tan requerido, 
con jotas que repiten sus guitarros. 

Mas, ¡ay!, le cuentan su querer en balde. 
¡¡Ha de ser el alcalde su marido!! 
¡Y ha de esperar! ¡Es hija del alcalde! 

¡Viva Jerez! 
¡Viva Jerez! Por todo: por su vino, 

-de seguro, lector, el que prefieres;­
por su pródiga vid; por sus mujeres, 
que juntan á lo humano lo divino. 

¡Oh, mujeres, de rostro peregrino; 
manantiales de celos y quereres, 
emblemas de purlsimos placeres, 
gratas sombras en árido camino! 

¡Oh, jerezanas! ¡Las castizas netas! 
¡Tan preciosas, tan vivas, tan inquietas! 
Levantemos las copas y brindemos. 

¡ Por el Sol, nuestro padre, luz del dial 
¡Por la madre común, Andalucía! 
11 Qué padres, vive Dios, los que tenemos!! 

~.R~O~ .EERNANOE_Z, s.aA~ 

' 



CRO~O QL QffiOR QU€ QL€6RR €L O€SJ€R~O 
... Sus ondas de arenas-extiende el desierto, d el viento quemadas,-tostadas del sol. La lun a, que n ace.-se asoma á lo lejos. 

Redonda se e leva-d el turbio horizonte que densa y difusa-calina cubrió. Parece un escudo-labrado, de cobre. 
Y all:i, en los espacios,-inuúmeras brillan las bla ncas estrellas-con leve t embl or. .. Serenas reful gen,-seren as titilaJ ... 
De pronto. r esuenan-rugidos trem endos que lanza á los a ires-un joven león, cual ágil y joven-o-all a rdo y soberbio. 

acude, nervioso,-la rubia melena . Sus ojos r elumbran-con brillo feroz. ¡Ya pasa, ya vuelve;-se pa ra y espera! 
Y á poco, de nuevo,-los a ires ñesg¡arra con grandes clamores-de rabi'a y de a mor, que zumh~n, que a terran,-¡que lloran!, ¡que llaman! ¿Qué fu é de s u ard iente,-su fiel compañera, l a j oven leona-que en E l encontró fren ' tico a ma nte.-<le hermosa m elena ? 
¿Y en d ónde se oculta,-que e n vano le ao-uarda n, y en vano r esuena-la trágica voz, la voz clamorosa-que en v ano la llama' 

ii,~ ·t~~·t"a·, ·;, ~·~; ;l; ~~t~~~l·,; ¡;1;1·¡ ~i~ ~~·,;,:~ .. .. .. . ·. ·. · 
completo su disco, - de turbio color, rozando la curva-del vasto horizonte . 
• • • • • • • • • • • • • •• • •• · - • • • • • o ••• ·· ·- •••••• • o •••••••••• o De pronto, se escuchan-confusos, lej ano:., ¡cuán otros ru o-i dos!-¡ Los oye el león ... ! Los oye, y se yergue- con s úbito salto. 

Y emprende a nh ela nte,-furi osa carrera. L os nuevos r·u g id os, -¡que al fin escuchó', vibrantes le ll aman,-g·ozosos se acercan. 
Cua l trémul a sombm,-que ráp ida corre, destácase el bulto- d el ágil león, mancha ndo, un instante,-la lun a rle cobre. 
A poco, dos g randes-ru g idos inteusos, dos voces, dos g ritos--de a rdi ente pasión, conmueven y alegran-el hosco clesi rto. 
Y all á, en los espacio:,-q ui zá Estremecida dul ísi 1ua mente,-por sop los ele amor, las blancas e. lrellas-más blan cas titil a n .. . 

CARLOS F3 ¡¡ NÁND::Z SHAW 
Ul \1 .10 UE llEú l l Or:. 



LA COM POSICION. bE L M EN 

lAS N IJ\i AS COMPONEN EN LA P IZARRA UN MEN Ú, SEÑALAND O 

EXACTAMI:NTE EL PREC IO A QU E RES UL'. \ 

T , H).\ la im porta ncia que en nuestro ti empo se concede á la ed ucación de la mujer, no se limita en los 

países más adelantados, á la cultura intelectual, á las labores y á las ens eñanzas ll amadas de adorno . 

:\I u y lejos de e ·t o, se atiende con especial interés á su educación sobre las· haciendas domésticas, procu ­

rando instruirlas sólida y prácticamente en aquello que debe saber un a 11111jer de su casa. 

Bien conocido es el instinto con que las niñas rodea n d e cuidados la existenci a de sus muñecas, y eu él 

s e funda la idea de aleccionar á las seíioras en j lor, á la · mamás de mañana, á las futuras amas de m casa clesLle 

peq·1eñas. 
esle propósito utilísimo responde la creación de la escuela d e Vauvel, para niñas de todas las clases 

de la sociedad, y á él h an correspondido las familias, enviando s us hijas. 

Eu una gran sala ll ena ele a ire, de luz .. . y de niñas, h ay una casa en miniatura: un h ogar proporcionado 

á las mujercitas el e sn casa; la despensa, la cocin a, el comedor ag-uardan á q ue los utilicen aquellas m an e­

citas. Profesoras intel igentes y cariñosas dirigen, vigil an, dan ó rdenes y consejos, y si n duda, en su fu ero 

interno, estas señoras se acLLrdan con s::tti fac~ión de qne ellas también h a n sicl ni ñas. Se t rabaj a con 

t anto afán como provecho en la gran sa la, y á decir verdad, es un trabajo más agrada ble q ue otros, y m á. 

s im pá tico para Lolita, Rosa y Luisa, que el trabajo c1ue co;1siste en leccio 1es de g .'!ografía, solfeo, etc . .Es 

casi uu juego, se imita lo que h acen los mayores y lo q ue h arán ell as mis mas cua ndo sean g ra ndes. 

Ti enen un curso de lavado. No es cosa t~ n fáci l volver blanca una cosa qur ··o lo est á, aunq,te sea un 

simple pal'io. Tlay que aplicarse y trabajar, tanto más cuanto que en esta ese¡ ct se respetan las grand es 

tra dicion es, y están suprimidos la paleta y el cepillo, útiles p.d1g rosos que gastan la t e la y la destrozan 

bi e n pronto. No puede emplearse en e l lavado m ás que j abón ... y trabajo. 

Pa ra la plancha a ún es mayor la compli cación y la dificultR. . Es un a verdad comúnmente ad mi ticla, q ue 

si e l lavado es una ciencia, el planchado es un arte. Es preciso te ner un g !pe le v ist a rápido y una mauo 

s eg ura, y tanta decisió n co:no un gen eral p:lra dar á lapti•za el pi ieJne [lle le con viene. La ¡ ech era de una 
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P.Á.GINA. LITERARIA 

DE F.ERNANDEZ SHA~ 

iMALAGA! 
Ll!lMA: SAN FERNANDO. 

Como al sol la• flore• aman 
y á la luna el rni11ñor1 

yo te qu,iero, yo te adoro. 
-¡Málaga/ ¡Málaga! ¡Málaga!­
¡Grande tú, pequeño yo! 

Pero te adoro con un cariño 
que por mandato de Dios se engendra: 
qutl en lo más hondo de mí palpita, 
que en lo mó.s puro de mi se acendra. 

Con un cariiio que sólo quiere, 
que busca sólo, que sólo pide 
cariño tuyo que siempre dure, 
cariño tuyo que no me olvide. 

Siempre que en horas de grandes penes 
busqué tu arrimo, corr{ á tu lado, 
logré la dicha de algún consuelo 
para mi duelo desconsolado. 

Negros martirios me torturaban. 
Mal de tristeza me consumía, 
Y al cabo, siempre, rasgó mis sombras 
la luz, tan pura, do tu alegria. 

Por ti yo sope lo qae es afecto 
do tierra-madre, de pn c, IJlo amigo; 
yo que en m l ti or ra,-¡Dlo:3 la beodiga!,­
nada merezco, nada e nsigo. 

¿Coa! tierra-madre no me acogiste, 
por el impnlso de tu hidalguía? 
Pues deja, ¡Málaga!, ¡Málaga bell11.! 

• que exclame 1lempre.' ¡Málaga mía! 

Que en ti pensando, y en tí poniendo 
con harta angustia los tristes ojos, 

' ante el encanto de tus encantos 
caiga de hinojos. 

Que al fin esperen, por gracia tuya, 
paz mis tormentos, luz mis ideas, 
y que á tus planta 1 agradecido, 
diga mil vocea: ¡Bendita seas! 

¡Bendita seas! 
¡En cuanto abarcan tus horizonte•! 

Con ese cielo. Con esos valles 
tan florecidos. Con esas calles 
tan luminosas. Con eso mar. 
Con tu camino de la Caleta, 
con tus hoteles del Limonar; 
con tanta casa gentil, coqueta, 
sobre los cerros de Miramar. 

¡Asi! ¡Cual eros! Con tu mujeres, 
tan adorab:es ea sus quereres ... 
Con ese vino, 
cálido néctar' cuasi divino. 
¡Con ese claro, divino sol! 
Con tanto rumbo, con tanta luz. 
¡Con ese tipo! ¡Tan español! 
¡Con ese nombre! ¡Tan a ndaluz! 
i~n todo tiempo y en todo inetante . 
.Málaga mía! 
¡Rosa de luces! ¡Sol rutilante 
de la alegría! 
¡Mágica diosa! 
¡Flor de las floree! ¡La máe hermo1a 
de Andalucía! 

• • • o o 

Y h11 de pe11sar que mi• ojo• 
nunca volverán á verte; 
nunca, nunca ¡tmnca má6! 
¡Y me muero de trillteza 
-¡Málaga! Málaga! ¡¡ Málaga!!­
eon este negro pensar! 

¡Vive tú, mi roina! ¡Qu¡ importa mi llan~l 
¡Vive tú, radiante, fehz, entre tanto! 
Para qne las gentes del mundo te admiren. 
Para que !os mundoa del Cielo te mirell 
con tanta hermosura, 
con tanta alegría; 
con tanta ventura, con tallosania. 
¡Vive! ¡Por los cantos del mar arrullada! 
¡Del mar, que es tan digno de ser tu cantor! 

¡Reina! ¡Por los rayos dal Sol coronada! 
¡Símbolo perfecto de luz y de amor. 

¡Flor en quien se suman todos los colores, 

1 todos los olorea, todos los primores, 
de todas las flores! 

1 ¡Luz que reconcentra todos loa fnlgores 
• de todas las luces de tierraa y cielos! 

¡Solsiu nube alguna 
que su luz esconda, tras medrosos velos! 

lLuoa, si te besa la luz de la Luna, 
a más encantada! 

¡Para todos, astro! ¡Parn todos, Hada! 
Para mi, la madre con que el alma sueña, 
para mi, la dulce, singular a miga. 
¡Málaga,risu ña! 
¡Lozanu! ¡Preciosai¡Gentil!.. ¡Malagueña! 
¡La Virgen, por gracia de D10s, ttl bendiga! 

Y en horas seguras, acaso cercanas, 
cuando por mi muerta doblen la.s campanas, 
piensa pueblo amigo, 
que el alma rendí 
¡soñando y soñando! ¡Soñaudo conti,o! 
¡Que tu viste un día de amor para mi. 

( Poesía premiada m lo1 Juegos fio•raltl de 
Málaga.) 



VARIAS NOTAS DE ACTUALJDAD 

61 insigne po:eto. D. Carlos Fer­
nc.n ~lc~ Dhavv, que hn gnña~lo la 
flor natural en1on Juegos ilora· 

les de .M.álaga. 
F (l J, l ;:mri <>Ju" 

-
A grupados e n l. a 

. parte superior de 
esta págü~a <i parecen 
Jos retratos,de varias 
personas q u. e h ~ 11 
cónstituíclo reciente­
mente Ja , actüalidacl 
por diferente aspec­
tos: el eminente,poe­
ta Fernández Shaw, 
nuevamente laurea­
do en los .T uegcs flo­
~alcs de Mála~a; 

•llálaga. La reina de los Juegos florales y su corte 
de amor. l"cls Osuna 

IJ -

-
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ftDESTR07 POETI' 
¡Málagal. .. 

En los Jue¡¡os florales de 116· 
laga ha sido premiada la hermo 
sa poesía del ilustre F rnán4ez 
Shaw, con que honramos nuea· 
tras col unas. 

Como al Sol las llores aman 
y á la Luna el ruiseñor, 
yo te quiero, yo te adoro: 
¡Málaga! ¡Málaga! ¡Málaga! 
¡Grande tú, pequeño yo! 

Pero te adoro con un cariño 
que por mandato de Dios se engendra, 
que en lo más hondo de mí palpita, 
que en lo más puro de mi se acendra. 

Con un cl.'riño que sólo quiere, 
que busca sólo, que sólo pide 
cariño tuyo que siempre dure, 
cariño tuyo que no me olvide. 

Siempre que en horas de grandes penas 
busqué tu arrimo, corrí á tu lado 
logré la dichr -le algún consuelo' 
para mi duel .e~consolado 

1 N . egros m1 •1os me torturaban. 
Mal de tristeza me consumía. 
Y al cabo, siempre, rasgó mis sombras 
la luz tan pura de tu alegría. 

Por ti yo 1upe lo que es afecto 
de tierra.madre, de pueblo amigo¡ 
yo que en mi tierra -J Dios la bendiga! -
nada merezco, nada consigo. 

¿Cual tierra-madre no me acogiste 
por el impulro de tu hidalguía? 

1 Pues deja, ¡Málaga!, ¡Málaga bella!, 
que exclame siempre: t Málaga mía! 

Que en ti pensando, y en ti poniendo 
con harta angustia los tristes ojos, 
ante el encanto de tus encantoe, 

caiga de hinojos. 
Que al fi n esperen, por gracia tuya, 

paz mis tormentos, luz mis ideas 
1 , 

Y que á tus plantas, agradecido, 
diga mil veces: tBendita seas! 

1 Bendita seas! 
¡En cuanto abarcan tus horizontes! 

Con ese ciclo. Con esos valles 

l 
tan florecidos. Con esas calles 
tan luminosas . Con ese mar . 
Con tu camino de •La Caleta, , 
con tus hoteles del Li monar», 
con tanta casa gentil , coque ti, 
sobre los cerros de «Miramau. 
1 Así! JCual ere•! Con tus mujeres, 
tan adorables en ~us quereres ... 

1 
Con ese vino, 

cálido néctar, casi divino. 
1 ¡Con ese claro, divino Sol! 

1 
Con tanto rumbo, con tanta luz. 
tCon eso tipo! ¡Tan español ! 
tCon ese nombre! tTan andaluz! 
¡En todo tiempo y en todo instante, 

Málaga mía! 
¡Rosa de luces! JSol rutilante 

do la alegría! 
¡Mágica Diosa! 

¡Flor de las florea! ¡La mh hermosa 
de Andalucía! 

..... . ........................... ... .. 
Y he de penaar que mis ojoa 

cunea volverán á verte; 

El poeta premiado. 

nunca, nunca, ¡nunca más! 
¡Y me muero de tri>teza! 
-¡Má' ag"a! ¡Málaga! jJMálaga!! ­
con esle negro pensar! 

¡Vive tú mi reina! ¡Qné importa mi llanto! 
¡Vive tú, radiante, fel iz, entretanto! 
para que las gentes dd mundo te admiren, 
para que los mundos del cielo te miren 

con tatota hermosura, 
con taota alegría, 

con taP.ta ventura, con tal lozanía . 
¡Vive! ¡Por los cantos del mar arrullada! 
¡Del mar, que es tan digno de ser tu cantor! 
¡Reinal tPor los rayos del ~ a l coronada! 
¡Símbolo perfecto de luz y de amor! 

¡Flor en qu ien se suman todos los colores, 
todos los olore31 tcdos lo~ primores, 

de todas las llores! 
JLUz que reconcentra todos los fulgores 
de todas las luces de tierras y cielos! 

JSol sin nube alguna 
que su luz esconda t ras medrosos elos! 
¡Luna, si te besa la luz de la luna, 

la más encantada! 
¡Para todos, astro! ¡Para todos, hada! 
Para mí, la madre con que el alma sueña ; 
para mí, la dulce singular amiga. 

¡Málaga, risueña! 
¡Lozana! tPreciosa ! ¡Gentil! .. . ¡¡Malagueña!! 
¡La Virgen, por gracia de Dios , te bendiga! 

Y en horas seguras , acaeo cercanas , 
cuando por mi muerte doblen las campanas, 

piensa, pueblo amigo, 
que el alma rendí, 

¡soñando y soñando! ¡Soñando contigo! 
JQue tuvi te un día de amor para mí! 

Car 'os Fernán~e~ Shaw 



El premio Faste nrath 
En una de sus cartas nos anuncia nuestro dis­

t inguido amigo el notable poeta español Don Carlos 
. , Fernández Shaw, haber obtenido el premio Fastenrath, 

premio otorgado por la Academia y el Rey, á la mejor 
obra literaria que se publique en España en el transcur­
so de un año. El libro con el cual ganó el poeta 
Fernández Shaw este nuevo laurel, se llama <<Poesía 
de la Sierra,>> maravilloso libro lleno de cantos nobles 
y puros á la naturaleza. ALMA VEN~ZOLANA hace 
suyo este nuevo triunfo del notable poeta amigo. 

NOVEDADES TEATRALES 
CÓ M ICO 

Con unos entradones formidables y con los 
:.>bUgados aplausos, cuyo estruendo no es ne­
cesario exagerar cuando se trata de espec­
táculos de la casa de Loreto y Chicote, se 
ina1.~uró anoche la campaña teatral en el 
Cóniico. 

Las dos figuras principales de la compa­
flía fueron acogidas al aparecer en escena 
con calurosas ovaciones en que pudieron ver 
lu medida de su arte y de su popularidad. 

Pusiéronse en escena «Los perros de pi·e­
sau, «¡Eche usted sefíorasl» y «La moza de 
mulas», tres obras que gustaron como si el 
público las estuviese oyendo y viendo por la 
primera vez, y que estarán en los carteles 
dando á la empresa honra y provecho duran­
te muchos días ha ta que comiencen la no­
\' t>da des. 

Estas, que han de tardar, á juzgar por los 
llenos que el repertorio ha dado n la inau­
guración, serán sensacionales. Chicote se 
propone explotar valientemente el filón de las 
zarzuelas en dos actos, y de dos para arriba. 
Cuenta con una de Arniches y Alvarez, con 
otra de Larra y F'ernández de la Puente, con 
otra de Fernández Shaw, con otra de P aso 
y Aba ti (Jos amos del éxito); cuenta, .:egún 
se ve, con tales elementos que, unidos al ta­
lento de Loreto Prado y al de él mi mo, al 
concurso de su ;notable .compafíía y tL ~u 
arre tos de empresario, bastan para que . e 
le pueda profetizar una temporada... como 

1 

las de siempre. 

;¡ 
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NOVEDADES ARTISTlCAS 

OPERA ESPAÑOLA. 
EN BUENO~ AIRES 

La Prensa d.: Bueno· .\ire· llc;.:atia aye1 
á Madrid trae cletalic de la camp<,í; ·t ele 
ópera española que se prepara en aquella 
c~tpital. 

Una de las Ó!Jera qne se e·trenaran será' 
Lct waja. de rumbo, libro ele Pernánu z 
Shaw y música del mae; tro Serrano. 

Caramallcltcl l1abla en La Prensa ele 
e~ta nueva producción, y dice Jo que . iguc: 

EL ARGUMENTO 

"El libro de Cario Pernánciez 'haw, 
in pirado en el sainete famosísimo de d 11 
Ramón de la Cruz La Perra y la J umw, (, 
sea La casa de tócamc Roque, ofrecerá al 
público ele Uuenos Aires el espectáculo piu'­
toresco y atrayente de tm cuadro ttpico dd 
Madrid de Goya. Color y ambiente . on J;> 
más esencial del libreto en La li/(lja d.J 
ru111bo, comenzada en ·ai 1ete, de arrnllado 
en felices alte,nativa tlc grote~c<J ; pa­
tftico, termin:r.1do en clra 1;a. 

La acción principa1 e. cncilla y puede 
ser referida fáólmente. 

La wa il( de r11111bo es una buena moz~ 
muy madriíeñ'l, llamada Candelas, y que 
debe su obrenombre á u cualidad de ik­
rrocharlo ~odo, ruantn e;; ' cu1nto tiene' 
amor, alegría y juventud. 

Huérfana de~de niña. fué recogit l;t pm. 
la " urra ', excelente m11jer tlcl pueh1o. 
de mucha alm:t también. y de figura muy 
vistosa aún. ' 

Entre lo · atlrJradores d~ anrlda~. ti .ta· 
vorecido por d amor de la maJa rumho~a 
es Don Luis, javen militar, gm~po, valiente 
} pundonmo o. Es el tenor, co•11 D"edcn 
mis lectore ur.oner. 

Entre los de-~deñado he;·ura m1 m,tjn ti~ 
n;al temple, apodado el "Zaque'', v á nuicn 
ks celos in pir<.n la mala idea rle im- ·nt:tr 

' -.f divulgar supuestos favo•~ de dmu,- (tnc 
en rP~lidad, la maja no le otorgó nunca. _ 
Corr la ca~t.mnia Y lozmentc hast:J. lle­

R"ar á / tlos d~ D. Luí , tan e cr-;.1pulo o en 
¡¡·until tos de honor. Lo que no con iguió · 
la dif rencia d· clases hácelo la calunmio-. 
sa especie, y D. Luis vacila antes de Gar su 
t:>omln·e á la r-errnosa mujer vilipendiada. 

En lugar soi~tario y umbroso bu ca don 
Luis a u rival, resuelto á que é te le dé 
las pruebas de su infam:;t.nte afirmación ó 
l·econozca la propia infamia, J\ as la ca­
, ualiclad dispuso que este propósito del 
apue to caballero no fuera lo fácil de eje­
cutar que snp:lPía. El Zaql"e. en riñ:~ c::t­
Jlcjera con el Zuraillo, cayó herido de 
mticha gravedad. En vano int-:1~tará don 

1 

Lui · entonces, ni en ba~tante ttemgo, el 
descubrimit!nto de la ,-erdad que bu ca. 

Candelas , en tanto, in:;i. le en su inocen­
cia, v a<;pira á ser creída de su amado, sin 
otra pruebas que la mi ma fuerza de s.u 

1 
amor ,. la fe en su amor. Aparenta D. Lms 
cir:rla cr..:dit ; pero las duúis uit.nfa¡;~ la 
viol<:nt<L situación se prolong-a, v él termina 
vo- apartar e de su amada. 

La m..:jcría de Zaque es muy lenta. entre­
tanto, _,. l:l "maja de rumbo'', que hab.ía 
puc~tu d alma entera n . u amor a D. Lms. 
rín..J..:-c al p o de su pena·. ¡uc nm ma­
túndu!L 

lntnilmente, la Curra trata de "llin.mrla . 
.Ko nt~] ·e la alegría al corazón. d donde 
Jmró. Y ast, en· e t;:. tristeza. encontrará 
el público {t Candelas n d tercer neto, ani­
Jlnda e 1 reducción de una Y rbena de Cpo­
ca th: San ntonio de la rtorida, pa~eo de 
ln~ al rctkdurcs de f.Ia lt·icl. . 

. \ lli :'Ctlflc D. :.ü- n busca de su maJa, 
m o ·tr ·ll"l" 't• más cnam0rad0 que nunca y 
J¡,1ci Cl1 ¡,,a creer que únicame_nt~ la fe amo­
J·o . a J, darle el cnm cnctl111 nto de su 
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